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Por Decreto Legislativo Número H2 de 16 de marzo de 1935 fue de­
clarado DIA DE CONSAGRACION NACIONAL, el 20 de julio de *
cada año, en honor a LEMPIRA, héroe máximo, defensor de nuestra "K
autonomía.

Loor a Lempira! B ah oírte postrero 
de las libertades, su flecha nos traza 
la ru ta  de gloria, nos dice el sendero 
que seguir debemos contra el mundo entero, 
en defensa augusta de tierra y  raza!

Francisco P. Figueroa.
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...Esta revista es un esfuerzo de 
los Maestros del Distrito Central 
en favor de la educación común. 
Nació este periódico en el seno de 
las Juntas Rotativas de 1938 y se­
guirá al servicio de todos los edu­
cadores hondurenos, hasta donde 
las posibilidades económicas permi­
tan su mantenimiento.

Piense Ud., querido lector, si­
quiera por un momento, lo difícil 
que es sostener una revista que 
exige gastos crecidos y que no deja, 
por los momentos ninguna ganan­
cia. Debe Ud., como buen hon­
dureno, ayudar con sus luces y con 
el valor de ella, cada mes, para 
darle larga vida y que se convierta 
en tribuna del Magisterio. En nin­
gún órgano de publicidad merecerá 
tanto aprecio y tanta hospitalidad lo 
que Ud. envíe como en esta revis­
ta, la cual es suya y a cumplir las 
gratas órdenes de Ud. estamos 
prontos.

|  Ha sido impresa esta REVISTA  3 
£ DE EDUCACION en los Talleres |  
i  Tipográficos de "LA  RAZON”, en \
|  Tegucigalpa, D. C., Honduras, C. A. i
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Maestros americanos:
Medid la inmensidad de vuestra responsa­

bilidad.
El niño es arcilla en vuestras manos.
Que el cántaro se llene de agua pura y no 

de sangre de hermanos.

GASTON FIGUEIRA.

Correo escolar de los m aestros del Distrito Central al servicio de lodos los com pañeros que trabajan en la enseñanza.

AÑO II | TEGUCIGALPA, D. C. HONDURAS, C. A.—JULIO DE 1939 | NUM. 4

EDITORIAL

“...ID V ENSEÑAD A TODOS...”

USPENDIDA DURANTE ENERO 
a junio del año que corre, vuelve 
hoy esta Revista trayendo un men­
saje de Paz y Fraternidad. Quere­
mos, los maestros capitalinos, po­
nernos en estrechas y cordiales re­

laciones con todos los compañeras del país, dicién- 
doles, como en los libros santos, ID Y ENSENAD 
A TODOS..., fortaleciendo cada vez más los víncu­
los espirituales. Hemos comprendido, a tiempo 
para rectificar, que las distancias entre maestros, 
aún aquellas al parecer sin importancia redundan 
en daños considerables para la educación, pues an­
dando cada cual por los caminos que considera más 
rectos y más seguros, sin un análisis profundo de 
las consecuencias, sin medir las responsabilidades, 
no cabe la menor duda que vamos todos hacia una 
desorientación pedagógica y científica sin prece­
dentes.

Estamos a muchos años atrás del verdadero 
avance cultural, no hemos encontrado una firme y 
definida senda que nos conduzca hacia horizontes 
más altos y más claros. Llamamos “métodos mo­
dernos” , “educación nueva” , a formas y procedi­
mientos de enseñanza que en parte alguna están 
dando resultados positivos. Así las cosas, con una 
enmarañada información pedagógica, sin orienta­
ción y finalidades ciertas, tal vez estamos defen­
diendo principios educativos caídos en desuso o 
intentamos ensayar lo que no debe ensayarse, con 
pérdida de energías, de tiempo, de equiv aciones 
en equivocaciones, obteniendo, como única cosecha, 
raquíticos productos

Desde las páginas de esta publicación puede 
dar cada uno su aporte a la educación, señalar los 
rumbos nuevos a la cultura, como quien sale a ma­
nos llenas a sembrar muy temprano y regresa con 
el alma plena de gozo por haber cumplido con los 
deberes elementales de la vida ciudadana. No 
creemos de modo alguno ser depositarios de la 
ciencia que ya no admite discusión, ni del arte

sumo; pero podemos hacer, a la medida de nues­
tras capacidades, algún servicio a los demás. En 
mitad de la noche una luciérnaga alumbra el cami­
no; en las vacilaciones de los maestros puede que 
una palabra oportuna sirva de guía. Un grano de 
trigo en tierra fértil quizá rinda beneficios al cien­
to por uno. Los hombres se conocen por sus pala­
bras como las monedas se aprecian por el sonido. 
Encienda cada cual su lámpara y levante el brazo 
señalando caminos y con ello hará bienes a los que 
han necesidad de luz y consejo.

Sacrificamos nuestro reposo, quitamos al 
cuerpo y al alma horas de descanso para hacer és­
tas páginas con todo cariño, como si estuviésemos 
labrando una obra de arte; restañamos lágrimas y 
cicatrizamos heridas; no queremos ser los sufridos 
maestros de escuela, los explotados trabajadores 
de la enseñanza; queremos convertirnos en sem­
bradores de luz, en velas encendidas que se consu­
men iluminando, tornando amena y radiante la 
faena hasta que logramos que de entre las piedras 
florezcan los lirios y perfumen los aires. Hay que 
entregarnos sin medida al servicio de la escuela 
para que la patria engrandezca y se haga preciosa 
como una joya. Aspiramos a encontrar la propia 
arquitectura del cuerpo hasta hacerlo bello como 
un templo y con una comprensión más pura del 
objeto de la vida hacer cada hora más transparen­
te nuestra alma. Hemos de cantar la victoria des­
pués de tantos heroicos esfuerzos.

Con estos encendidos anhelos de paz y frater­
nidad, con un noble desprendimiento y en la espe­
ranza de que nuestra voz no se ha de perder en el 
vacío, pues ya es tiempo de ir haciendo las cosas 
bien, ofrecemos a todos los maestros hondurenos 
esta revista para que la hagan suya y la estimen 
como cosa que les pertenece. Debert ayudar a que 
viva y se haga conocer dentro y fuera del país co­
mo una demostración de que los educadores hon­
durenos están siempre despiertos y preocupados.
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REVISTA DE EDUCACION

LAS PREPARACIONES ESCRITAS
Sabido es que la crítica es el 

tamiz porque han de pasar los 
hechos humanos para llegar a 
un grado de perfección. Todos 
los productos sociales: religión, 
arte, lenguas, etc., en su princi­
pio han sido rudimentarios y la 
crítica ha venido a depurarlos 
hasta presentarlos en el grado 
en que hoy se encuentran. La 
educación, otra creación pura­
mente social, ha sido igualmente 
sometida a ese filtro y por ello se 
le ve alcanzando progresos hala­
güeños. No por esto creemos 
que ha llegado a su perfección, 
la que está lejos; pero hacia ella 
vamos y debemos, para conse­
guirla, critiear nuestros errores.

Vamos a referirnos a las pre­
paraciones escritas, ne planes de 
clase, sino el desarrollo completo 
del punto que en algunas de 
nuestras escuelas primarias se 
exige, con un poco de ofensa a 
la fe que cada maestro se mere­
ce, ya que se le debe conceder 
una responsabilidad profesional 
que no dejará lugar a duda sobre 
su honradez en el trabajo. Aún 
se le impone la humillante obli­
gación de presentar por la ma­
ñana, antes de entrar a clase, 
como a un mero alumno, la tarea 
cuotidiana, su cuaderno de «pre­
paraciones escritas», bajo pena 
de llamársele la atención verbal­
mente, por primera vez, y escri­
to en caso de reicidencia. Y 
venido a ver, las tales prepara­
ciones no llenan ninguna finali­
dad en la escuela, sino
Ja de fastidiar al maestro.

Se ha dicho que se hace con 
las intenciones siguientes: 

a) Permitir al Director o a 
cualquier otra autoridad del ra­
mo, enterarse del tema, de la 
preparación científica y pedagó­

gica del maestro y poder así, en 
su oportunidad, evitar los erro­
res en caso que los haya.

b) Se presume que el maestro 
no estudia y es un medio de obli­
garlo a ello.

c) Al terminar el año escolar, 
el maestro tiene en sus coleccio­
nes todos sus programas de 
arrollados, magnífica fuente de 
consulta.

Y la experiencia nos dice:
Tienen razón los señores Di­

rectores que así lo exigen, de 
procurar enterarse de la prepa­
ración absoluta de sus maestros 
y evitar los errores en el momen­
to oportuno; pero, con frecuencia 
no están capacitados para ello, 
porque durante la noche no pu­
dieron estudiar las siete lecciones 
diarias correspondientes a cada 
uno de los siete y más profesores 
y su larga práctica no garantiza 
que no se les haya olvidado gran 
parte de lo que aprendieron. A- 
demás, todo evoluciona, las cien­
cias se perfeccionan y lo que 
ayer fue de este u otro modo, 
hoy es ya diferente; raras disci­
plinas como las Matemáticas si­
guen con sus verdades inmuta­
bles, por su exactitud, sin em­
bargo, el Teorema de Pitágoras 
tiene muchas demostraciones y 
pueden descubrirse más.

Tampoco tienen tiempo los se­
ñores Directores de revisar las 
lecciones escritas, de las siete y 
media, hora en que llegan a la 
escuela, a las ocho, hora de en­
trar a clase, en tal caso las lec­
ciones m a 1 preparadas serán 
siempre mal enseñadas.

Al parecer el maestro será 
compelido a estudiar; pero demos 
el ejemplo de un maestro irres­
ponsable moralmente que abre 
la Geografía y copia la lección.

¿se preparará? Hay más, es hasta 
un absurdo pensar en esto, un 
maestro que necesita ilustrarse 
lo más posible para satisfacer las 
curiosidades de los alumnos, no lo 
puede hacer, porque tiene que 
escribir la tarea.

Colecciona sus lecciones, es 
cierto, y tendrían importancia 
alguna si fuera la compilación de 
una serie de obras; pero, hay que 
distribuir el tiempo y dedicar el 
necesario a la escritura de la 
lección, el que se resta al que 
debía dedicarse a leer más obras, 
dando por resultado, que aquella 
raquítica fuente de consulta, que 
forma el cuadernillo de lecciones, 
carece de interés y luego va a la 
canasta sin haber servido ni co­
mo ejercicios caligráficos,'ni or­
tográfico porque deberí ser es­
critos a gran velocidad para 
lograr hacerlos de las siete de la 
noche a las diez u once, hora en 
el maestro debe ir a la cama para 
reponer el desgaste nervioso del 
día.

Con frecuencia esas prepara­
ciones no son más que instru­
mento para mortificar a deter­
minado profesor, hasta por razo­
nes ajenas a la escuela

El celo que con las prepara­
ciones escritas se pretende ejer­
cer sobre el profesorado, debe 
sustituirse por las observaciones 
generales bien estudiadas y de­
finidas: visitas frecuentes a las 
clases, y la fe a que todos y 
cada uno de los maestros son 
acreedores,confiando en que todos 
son moralmente responsables por 
el resultado general de la labor 
escolar.

Juan José Sánchez V.

Apreciaciones acerca de la Evolución del Derecho Penal
Por Servando REINA.

Los sentimientos religiosos, las con­
vicciones filosóficas y las concepciones 
de la ciencia han modificado fundamen­
talmente, al través de la historia, la 
organización social y política de las na­ciones.

El Decálogo de Moisés es voz regula 
dora de la conducta humana. Los man­
damientos de la ley, imprimieron a la 
vida social normas necesarias a la con­
vivencia y a la coordinación de las fuer­

zas que han creado las civilizaciones.
Dentro de la doctrina evolucionista 

concebimos a un miserab’e primate ir­
guiéndose sobre sus extremidades infe­
riores en dilatados períodos para los 
cuales es pobre nuestra mente al tratar 
de establecer su duración, para llegar a 
la verticalidad de que hoy nos enorgu­
llecemos. La sonrisa al dibujarse en 
los labios del hombre prehistórico puso 
la muralla infranqueable entre la ani­
malidad y la condición humana.

Las primeras piedras que sirvieron 
para señalar el lugar de enterramiento 
de un cadáver fueron quizás el funda­
mento de la cultura. Sobre la duda de 
la muerte, la inteligencia de los hom­
bres creó la amalgama de ideas que ha 
sido la base para el desarrollo del pen­
samiento H

Se refiere de los anacoretas de la Te­
baida que enterraban sus cayados en la 
arena y constantemente los regaban 
con agua del Nilo sin que brotara una
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hoja y menos una flor, dando a enten­
der, tal vez, la inutilidad de nuestros 
esfuerzos para resolver los enigma de 
la vida. . .

No obstante este pesimismo que en 
algunos filósofos llega a la desespera­
ción, desde la más remota antigüedad 
en todas las razas y en todas las socie­
dades, paulatinamente voluntades de 
firmeza inquebrantable construyeron el 
mundo nuestro.

Se ha sobrepasado las esperanzas. 
Sacrificados por el dolor, innumerables 
apóstoles dulcificaron las tenebrosida­
des del instinto y en nombre de un dios 
o bajo el influjo de una idea fué creado 
el orden cultural que hoy conocemos.

Si Platón sostenía que la justicia en 
sí era amor, su maravillosa sensibilidad 
era contrapuest a la mayoría de sus 
contemporáneos; los hombres que le 
precedieron y los que fueron después 
hasta nuestros días, oscilaron entre la 
justicia que es venganza y es castigo 
y las doctrinas piadosas de las que es el 
más alto predicador Jesús de Galilea.

Cuando “ la fiera tropical elegante y 
segura, salta sobre su presa ¿quién po­
dría compadecer a ésta?” , dice Niet- 
sche. Su idea es tendenciosa. Se pro­
clama el principio de la fuerza como 
una necesidad imperativa, imprescindi­
ble. No hay razón para que los débiles 
vivan y de hacerlo será supeditados a 
los fuertes.

Un Pontífice, Paulo III. con motivo 
de un hecho sangriento de Benvenuto 
Cellini, dijo que los hombres que eran 
únicos en su arte "No tenían por que 
estar obligados a las leyes ” Tal ex­
presión en la boca de un representante 
de la Iglesia cristiana, explica que las 
modalidades de la sensibilidad hijas de 
las costumbres de la época en la regu­
lación de la vida social, pueden trans­
formarse en extremos vergonzosos de 
barbarie.

En los castillos feudales era corriente 
el festín del señor en lugar apropiado 
para escuchar los lamentos de los pri­
sioneros sometidos a la» m á s  espantosas 
torturas.

Nos horrorizamos hoy y se horroriza­
rán mañana los hombres con el conoci­
miento de todos los medios de tormento 
concebidos por inteligencias perversas 
puestas al servicio del mal.

La Florencia de los Médicis, la rival 
de Atenas en la historia del arte y de 
la filosofía, se engalanó para ver el su­
plicio de Savonarola, el falso profeta 
que atemorizó a la nobleza, cuando en 
controversia con Fray Domingo de 
Poncio se sometieron a la prueba del 
fuego para dilucidar cuestiones de teo­
logía, de moral y de política.

Las turbas regocijadas corrían desde 
“ San Marcos hasta Santa Cruz y desde 
Santa Cruz a San Marcos” ávidas de 
los sermones que vertía la elocuencia 
de los dos rivales.

Y Florencia, que cifraba su orgullo 
en la libertad individual, fué arrebata­
da por las más horribles pasiones que 
se transformaron en un caos de odios y 
de venganzas.

En la historia de los mártires de la 
libertad del pensamiento espanta la 
muerte de Vanini, clérigo que atacó su 
propia religión: “Cuando estuvo sujeto 
al madero, como no quisiera entregar 
su lengua, el verdugo hundió por la 
fuerza las tenazas en la boca, se la 
arrancó de raíz y la arrojó al fuego. 
En este momento lanzó un grito de do­
lor tan desgarrador y tan vivo que hizo

estremecer a los asistentes. Un reve­
rendo padre jesuíta al relatar más tar­
de este hecho lo encuentra muy diver­
tido.” , .De un lado la ferocidad de la intran­
sigencia, del otro fuerzas amortiguado­
ras bien en lentitud exasperante, han 
creado resistencias morales qifé consti­
tuyen la vinculación más fuerte de la 
vida social.Los principios que hoy nos parecen 
más sencillos han necesitado de un pro­
ceso de elaboración dilatado y que ha 
requerido sacrificios innumerables. Así 
como en el desarrollo de las industrias, 
las máquinas y los instrumentos más 
simples aparecieron a grandes interva­
los, fabricados por genios que no logra­
ron salir del anonimato, (el inventor de 
la rueda, de la aguja, de las tijeras, 
etc.) en el orden moral e intelectual a 
intervalos mayores todavía, en virtud 
de causas ignoradas, la inteligencia del 
hombre, ha alcanzado para sí los princi­
pios que lo salvan de confundirse en la 
inmensidad de los seres animados.

Será inútil el esfuerzo humano para 
llegar a la verdad sobre su origen y su 
destino. Pero en presencia de la reali­
dad social una razón superior a todo lo 
que existe, preside el orden del pro-
gr” ¿Qué se yo?” , exclamaba don Mi­
guel de Montaigne. La sutileza de su 
gran espíritu convencido de que la ra­
zón humana no puede alcanzar la ver­
dad y de que para todo razonamiento 
hay una réplica de igual fuerza lógica, 
dedujo la conclusión práctica de que el 
constituir a la razón árbitra en cues­
tiones sociales y políticas ha de condu­
cir a la anarquía. Siguiéndose de aquí 
que ningún hombre cuerdo podrá querer 
debilitar con innovaciones la_ fuerza de 
la costumbre y de la tradición, funda­
mento y sostén de todas las leyes e 
instituciones.

Es arrebatadora la conclusión de 
Montaigne. Sin embargo no satisface. 
La duda metódica se multiplica por en­
contrar soluciones. El Discurso del 
Método de Descartes impondrá el cnte- 
terio científico del experimentalismo 
para que así, como dicen sus propias 
palabras, podamos apartar la arena 
movediza para encontrar la roca.

Un criterio profundo de las cuestio­
nes humanas introdujo en la legislación 
romana la filosofía estoica.

El cristianismo trajo consigo en lo 
moral, en lo social y en lo político co­
rrientes ideológicas que aún imperan; y 
las manifestaciones políticas más avan­
zadas encuentran su inspiración en los 
Evangelios.

En las grandes transformaciones de 
la vida, llámense las Gruzadas, Renaci­
miento o Revolución Francesa, el poder 
germinante de la ideas modeló en de­
finitivo los valores subsistentes sobre 
todos lo? intereses materiales.

El ve onzoso. despilfarro de los cau­
dales públicos durante el reinado de los 
Borbones en Francia, la ignominia de 
los impuestos, el predominio de castas 
privilegiadas; las restricciones humi­
llantes de la libertad individual, crea­
ron las corrientes que legaron para la 
historia la Declaración de los Derechos 
del Hombre.

Es la Revolución Francesa punto de 
partida para una completa transmuta­
ción de valores que han dado un senti­
do a la actual vida de la humanidad.

Las transformaciones ocurridas du­
rante este movimiento comprenden to­

dos los aspectos de la vida colectiva. _ 
Voltaire, Rousseau, los enciclopedis­

tas y todos los filósofos de la época, 
dejaron una huella de filantropía, de 
humanitarismo, de grandeza espiritua 
que si como primera consecuencia al 
implantar el culto de la Razón, la polí­
tica realista se desbordó desenfrenada­
mente, por sobre todos los desastres, la 
voz estaba dada.

“ La filosofía puede jactarse de haber 
establecido su reino sobre el país <lu® 
ha sembrado de ruinas,” escribió Malet 
du Pan. Pero aquellas ruinas fueron 
el material para preparar el apareci­
miento de las ideas que hicieron pensar 
a los hQmbres en una justicia mejor, en 
regímenes políticos en los que, por la 
ley todos los hombres fueran iguales, 
sin privilegios, sin castas dominantes, 
sin esclavos, libres por su conciencia y 
grandes como absolutos dueños de su 
propio destino.

Los hombres tenían hambre. El sa­
ber era exclusivp para los dominadores.
La justicia era un remedo de aplicación 
de la ley, La ley arbitraria, absurda. 
Los jueces timoratos e ignorantes, dó­
ciles instrumentos de la oligarquía. Los 
procedimientos difíciles y complicados. 
Los interrogatorios, una ininterrumpi­
da argumentación escolástica para en­
contrar siempre culpables a los presun­
tos delincuentes.

La generalidad de los que hacían 
profesión de abogados influenciados to­
davía por la pedantería de los ergotis- 
tas de la Edad Media, que pasaban ho­
ras y días discutiendo Bobre cuantos 
ángeles cabrían en la punta de un alfi­
ler.

«Era justo decía, Voltaire, que un 
hombre, tal vez inocente, sufriera 
penas mucho más terribles que el cas­
tigo merecido por su crimen en el caso 
de hallarlo culpable?»

Las ideas de Voltaire en Derecho 
Penal estaban inspiradas en la obra 
del Marqués César de Beccaria, titula­
da: «Tratado de los delitos y las Pe­
nas». Toda la Francia revolucionaria 
era partidaria del humanitarismo de 
tales ideas. , , .

En la Declaración de los Derechos del 
Hombre fue incluido el siguiente pos­
tulado que hace ver la influencia del 
filósofo italiano: «La ley no debe esta­
blecer sino penas estrictas y evidente­
mente necesarias y nadie puede ser 
cartigado sino en virtud de ^una ley 
establecida y promulgada anteriormente 
al delito, y legalmente aplicada.»

Beccaria publicó su obra a mediados 
del Siglo XVIII Fué la protesta con­
tra la represión cuyo fundamento era 
la venganza pública o privada. Y con­
tra ese concepto inhumano de la pena 
sostuvo que esta no es sino la retribu­
ción o expiación del mal causado o en 
otros términos la reintegración o el 
restablecimiento del derecho pertur­
bado.

Los procedimientos criminales ante­
riores a la Revolución Francesa están 
reñidos con los mas elementales princi­
pios de humanidad Los procedimien­
tos criminales en nada desmentían los 
sistemas penales. Muchas voces aisla­
das desde el siglo XVI habían levanta­
do su protesta contra el método inqui­
sitorial y secreto usado en las causas 
criminales así como contra la tortura.

Voltaire escribía «En Inglaterra no 
existe la costumbre de interrogar se­
cretamente porque eso despojaría de 
toda formalidad a tal diligencia. Los
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procedimientos son públicos: los jui­
cios secretos son invenciones de la 
tiranía.»

Cuando por fin fueron abolidos tales 
sistemas la obra quedó incompleta. 
Faltaba aun sustituir el sistema de las 
pruebas morales por el de las pruebas 
legales. Este sistema consistía en lo 
siguiente: sea la que quiera la con­
vicción privada del juez, no puede con­
denar a ningún reo mientras no existan 
pruebas ciertas de naturaleza definida.»

Algunas ideas de Beccaria fueron 
rudamente combatidas. Al conseguir 
sus discípulos la supresión del indulto 
se argumentaba que este no puede ser 
suprimido mientras los hombres sean 
juzgados por los otros hombres. Y se 
repetían las palabras con las cuales 
encabezaba su célebre tratado como si 
fuera su condenación: La filosofía po­
lítica no puede proporcionar ningún 
bien duradero a la sociedad mientras 
no se funde en los indelebles sentimien­
tos del corazón humano.

El desarrollo de las ideas en el Dere­
cho Penal se nos presenta como una 
atenuación del odjp en el corazón de 
los hombres. Cualquiera que sea el 
concepto que sobre justicia se tenga, o 
sobre la naturaleza del delito o del de­
scuente, una fuerza, quién sabe si 
independientemente de la razón, trata 
constantemente de aliviar el dolor de 
los que, delincuentes o víctimas, sufren 
las perturbaciones del orden social 

Más de un siglo ha transcurrido desde 
aquella lucha en que los hombres cre­
yeron _ alcanzar de modo definitivo el 
imperio de la justicia. Los problemas 
parecen irresolubles apesar de los pro­
gresos.

León Tolstoi truena en las páginas 
de su novela Resurrección pidiendo pie­
dad y justicia. La Maslowa es víctima 
del orden social, es víctima de los hom­
bres y victima de sus leyes.

La figura de Jean Valjean en Los 
Miserables, de Víctor Hugo, no es una 
ficción. Su dilatado cautiverio que em­
pezó el día en que robó un pan porque 
tenían hambre los de su familia, conti­
nuará siendo motivo de interés para los 
sociólogos. Su heroísmo no desaparece 
como no desaparecen las causas que lo 
impulsaron al (delito.» Y el sombrío 
Javert será la otra víctima, personi­
ficación de la ley inflexible, rígida, que 
creyendo por un errado concepto del 
deber de servir a la sociedad se con­
vierte en el más eficaz de los elementos 
disociadores.

(Dante no vió nada.» titula Alberto 
Londres uno de sus libros. La narra­
ción espeluznante que hace de la vida 
de los presidios militares franceses solo 
es igualada por la vida de (Los Presi­
dios de Guayana,» del mismo autor. Y 
esto ha ocurrido bajo el imperio de la 
culta Francia y en las tierras de la 
libre América...

Y si es odiosa la fuerza del poder 
sobre los delincuentes en desgracia, 
también la impunidad enseñoreada, el 
crimen desvastador que defendido en 
su propia fuerza muestra su vileza 
triunfante, merece nuestra execración.

Las leyes que mataron a Sacco y 
Vanzetti son las mismas leyes que du­
rante mucho tiempo defendieron a Al 
Capone. Esas leyes necesitaban algo 
más que su promulgación; necesitaban 
de la conciencia de un pueblo que al 
nombrar sus jueceB lo hiciera pensando 
en que un representante del poder ju­
dicial sino es la encarnación de la jus­
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ticia, es lo que más se aproxima a ella.

Influenciados por lo sugestivo del 
tema nos hemos dejado llevar por las 
generalidades que competen al motivo 
de esta disertación.

Un examen crítico de las escuelas en 
el Derecho Penal supone una prepara­
ción técnica de primer orden en cada 
una de las. tendencias sistematizadas 
que tratan de imponer un criterio defi­
nitivo a tan difíciles problemas.

Vale el intento de cada inteligencia 
para encontrar una explicación satis­
factoria a las múltiples manifestacio­
nes de la conducta humana.

Pueden existir errores de lógica en 
el orden del desenvolvimiento de cada 
una de les tendencias, pero lo de más 
importancia será no que no existan 
esos errores sino la orientación que 
imprima la idea constitutiva de ial 
tendencia.

La mayor parte de las teorías en los 
diversos ramos de la ciencia, dice el 
político inglés Mac Donald, corren la 
misma suerte: empiezan por presen­
tarse como de un valor absoluto y se 
concluye aceptando que tienen un valor 
relativo.

Libre albedrío y determinismo son 
los extremos que han servido de base 
para guiar a los penalistas modernos.

Si el hombre es dueño de sus actos 
tiene capacidad para conocer lo que es 
bueno y lo que es malo.

Si su conducta depende de su volun­
tad el debe soportar las consecuencias 
de lo que haga. Su responsabilidad lo 
condena al haber ejecutado un hecho 
delictuoso.

Si hay factores internos y externos 
en el hombre que determinan su con­
ducta su voluntad no es libre, cualquier 
acto que ejecute estará influenciado 
por el ambiente o por características 
de su constitución orgánica.

El concepto que sobre el agente del 
delito se tenga modificará la acción 
punitiva que sobre él se ejerza

Retribución, corrección, tratamiento 
se impondrán según se inspire el crite­
rio de los legisladores.

Los partidarios fanáticos del cienti- 
fismo tal vez sueñan con forjar »una 
justicia penal que sea un laboratorio de 
reacciones químicas anticriminosas o 
un parque zoológico de amaestramien­
to »

Los que inspirados en el método cien­
tífico quieren encontrar en la endocri­
nología o en la antropología riminal 
explicaciones definitivas a c e r c a  del 
comportamiento de los hombres coad­
yuvan en ese empeño, pero muy poco 
es lo que dilucidan.

El doctor Alexis Carrel en el libro 
(Ei hombre un desconocido,» critica las 
actividades científicas porque estas no 
han penetrado todavía en los misterios 
del corazón humano.

Recordamos las conclusiones que en 
un congreso de Psicólogos de una uni­
versidad de los Estados Unidos se for­
mularon Se dijo que la Psicología

experimental era una ciencia incipien­
te; que lo que se conocía era muy limi­
tado. Debemos decir que los pedago­
gos norteamericanos son entusiastas 
partidarios de esas investigaciones. 
También afirmaron los psicólogos que 
en el análisis de las pasiones humanas 
nos se ha dicho más que lo que los gran­
des poetas y los grandes novelistas 
dijeron. Shakespeare y Cervantes di­
cen más que todos los laboratorios.

Los que piensan que el delito es in­
herente a la vida humana no merece 
atención. Diógenes de Sínope, más de 
tres siglos antes de Cristo, decía: «¡Re­
haced los moldes!» Esta debe ser la 
consigna. Hacer desaparecer el delito 
por el mejoramiento. El mejoramiento 
debe venir por la cultura. La cultura 
debe fundarse en la sublimación del 
concepto de que el hombre es la criatu­
ra cuya inteligencia le permitirá en 
lucha tenaz llegar a la perfección así 
como le permitió hablar y le ha permi­
tido aunque en modesta escala conocer 
secretos de la naturaleza.

La ley positiva es impuesta. La im­
posición de la ley es siempre odiosa. 
La elaboración de la ley es encomenda­
da a los elementos políticos Mamados 
legisladores. Nuestra labor debe en­
caminarse a cooperar con la informa­
ción y el estudio a mejorar las leyes.

El Código Penal o el Código de De­
fensa Social no deben ser decretados 
caprichosamente. Deben ser dictados 
por la conciencia. El más pequeño 
error puede ser la perdición de un hom­
bre. Y una vida es sagrada.

Cualquiera que sea el propio conven­
cimiento en estas cuestiones debemos 
considerar que los diferentes criterios 
están sujetos a muchas circunstancias. 
Partidarios de la escuela clásica o de 
las escuelas positivas se puede ser has­
ta por la afición a lo nuevo o a lo que 
está de moda.

Es una verdad demostrada que el 
«constitucionalismo» fue un grave error 
de los primeros directores de la política 
hispanoamericana.

Siempre ha de tenerse presente la 
inscripción que se hizo grabar sobre las 
sillas de los jueces venecianos: «Acuér­
date del pobre molinero.»

Por sobre las severidades del método 
científico y de los adelantos de la cri­
minología diremos para concluir que 
pedimos a nuestros compañeros que 
antes que todo sea la voz de la concien­
cia la que impere, y que no desaparezca 
el recuerdo del escarnecido Rabí al 
juzgar a los que han sido arrebatados 
por el mal: «¡Perdónalos porque no sa­
ben lo que hacen!»

SERVANDO REINA.

Tegucigalpa, D. C., 1939.
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Claveles de Santa Lucía
Por Rafael Heliodoro Valle.

Atrás quedaban el camino en 
el polvo dorado del sol, las casi­
tas que nos dieron blancas bue­
nas tardes y la cruz de la Mina 
Grande, ante la que es costum­
bre de los caminantes rezar tres 
credos. Santa Lucía se apare­
ció, vestida de pinares, cándida 
en la luz patriarcal del día, co­
mo una novia saliendo a recibir­
nos al balcón de sus montañas.

Todo lo de aquel pueblo me 
era familiar: el Cristo de las Mer­
cedes, su incensario de plata an­
tigua, sus claveles que huelen 
antes de reventar, sus mucha­
chas bonitas.

En aquel tiempo la brisa arras­
traba esencias, hablaba queda­
mente al oído... Y hasta las 
calandrias viudas se asomaban 
entre los follajes para sacudir en 
el aire el azul del cielo montaraz. 
Pero nada que pudiera compa­
rarse a la gloria de sus claveles: 
quizá su leyenda me dejaba más 
alucinado que el negro purpúreo 
de sus pétalos, doloroso color 
que ahora mezcla en torrente 
devoto a la sangre de Cristo que 
regaló aquel monarca «siempre 
de luto hasta los pies vestido. »

—Mire, niño—exclamó una se­
ñora, dando la bienvenida—; cla­
veles habrá en el mundo, pero 
ningunos como los de Santa Lu­
cía. Y sólo aquí se dan tan bien, 
al grado que se puede poner la 
matita encima de una roca y al 
siguiente día comienza a echar 
varas... ¡Estas flores son una 
bendición!

De pronto, aprovechando el 
entusiasmo de la «santa lucía» 
hospitalaria, atreví mi pregunta:

—Deben haber venido de Es­
paña las primeras matas—¡An­
dalucía! ¡Santa Lucía! ¿No será 
equivocación de nombres?

— Pues sabrá usted que una 
vez que el Santo Cristo fué sa­
cado en procesión alrededor del 
pueblo, y aquello fué para que 
lloviera. Cada vez que lo sacan 
de la iglesia se suelta a llover. 
Y el Señor se moja y hay que 
limpiarlo, q’ ungirlo con bálsamo 
santo; y queda tan hermoso que 
no hay escultor que pueda darle 
ese color de la piel. Sabrá usted 
que esa vez—¿cuánto tiempo ha­
rá?—la gente del pueblo estaba 
portándose mal y el Señor tenía

enojo por ello. Cuando regresó 
al templo, lo que había comen­
zado en garúa terminó en agua­
cero. Pero lo que pasó en segui­
da, no lo creerá usted; apenas lo 
pusieron en el altar, comenzó a 
echar sangre por las heridas, y 
la gente se precipitó a recogerla, 
arrodillándose, en telas limpias. 
¡Milagro! ¡Milagro!, decían to­
dos, a medida que la sangre iba 
cayendo y se convertía en clave­
les. Unos claveles grandes y 
tan olorosos como si fueran los 
primeros que se encendían en la 
tierra. Y dicen que desde en­
tonces esas flores se dieron con 
tanta abundancia y primor, que 
pueden ser cosechadas entre 
las piedras de este pueblo. Aquí 
hasta los claveles son agradeci­
dos . . .

Y aquel relato, dicho con tal 
candor, que yo apenas puedo re­
petirlo con palabras idénticas, se 
me quedó grabado para siempre, 
y al recordarlo siento que en mi 
corazón—como una tierra por la 
que acaba de pasar la lluvia—el 
milagro vuelve a encenderse en 
la claridad del sol. Cuando ya 
no crea en esas cosas que me 
traen fragancias recónditas, no 
me he de postrar ante el Cristo 
que hace siglos se ha hecho un 
altar entre jardines; pero me 
conformaré con aspirar el efluvio 
de uno-cualquiera de los claveles 
humildes que prolongan la excel­
situd de esa leyenda purpúrea­
mente dolorosa que parece brotar 
de las heridas abiertas de mi 
pueblo.

(Dice la «Revista del Archivo y 
Biblioteca Nacionales» de Hon­
duras, en número de este año: 
uTierras de Pan-Llevar» son las 
benditas y fecundas tierras hon­
durena que así producen cerea­
les opulentos y nutritivos como 
cerebros fuertes que a la manera 
de las mieses, nos brindan la fé­
cula y el gluten, éstos nos ofre­
cen el oro de las ideas y las 
creaciones de la fantasía qu el 
arte magnifica. Así como Hon­
duras, tierra de maravilla, pro­
duce los ópalos de Erandique, el 
oro del Guayape, los mármoles 
de la Sierra de Umoa, las palme­
ras y pinos gigantescos, los cía-

LA PREPARACION 
Da M AESTRO

Por Pedro Loperena.

...Después de numorosos tan­
teos, ensayos y observacione 
sobre la manera de formar, del 
modo más perfecto posible, al 
maestro de escuela, se ha llegado 
a formular una primera conclu­
sión definitiva, generalmente a- 
ceptada y puesta en práctica por 
casi todas las naciones del mun­
do. Esa conclusión que, avalada 
por el tiempo y la experiencia, 
tiene hoy la categoría de una 
verdad axiomática, es que, en la 
formación del maestro de escue­
la, hay que distinguir dos cosas: 
la. LA CULTURA CIENTIFI­
CA O GENERAL, y 2a SU 
EDUCACION PEDAGOGICA O 
PROFESIONAL.

La cultura científica o general 
comprende el conjunto de cono­
cimientos, la ilustración, que ha 
de poseer el maestro sobre las 
materias que ha de enseñar.

Por educación pedagógica o 
profesional se entiende la habili­
dad del maestro para enseñar 
bien lo que sabe, el arte especial 
de llegar al alma de los niños pa­
ra formar su educación, sus há­
bitos, sus maneras, sus condicio­
nes de carácter para gobernar 
y dirigir una escuela, para soste­
ner la disciplina, y para hacerse 
querer y respetar de sus alum­
nos; sus virtudes, en fin, para 
mantenerse con un elevado y só­
lido prestigio entre sus conciu­
dadanos.

El origen de ambas direcciones 
proviene de la propia función que 
el maestro está llamado a reali-

veles de Santa Lucía, los zorzales 
del valle de Sula, los cenzontles 
de Comayagua, los jilgueros de 
Jutiapa y los quetzales de la 
montaña del Pijol, así también 
es campo propicio para las tra­
diciones, los cuentos amenos, las 
leyendas sugestivas, las narra­
ciones heroicas y otras muchas 
formas en que se manifiesta el 
alma nacional; y por eso nuestro 
poeta Rafael Heliodoro Valle, 
queriendo enaltecer y abrillantar 
esta amada patria, ha escrito sus 
Tierras de Pan-Llevar que ha 
esmaltado con todos los colores 
de su rica imaginación.»)
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zar. En efecto, la misión del 
maestro es enseñar a los niños, 
educarlos e instruirlos. Para en­
señar una cosa, lo primero que 
se necesita es conocerla bien. Y, 
el maestro, cuanto más sepa una 
cosa, tanto mejor la sabrá ense­
ñar. Mas, no basta ser un sabio 
para ser un buen maestro. Aun­
que, entre dos personas tiene, 
sin duda, más probabilidades de 
ser buen maestro el que sepa me­
jor, más extensa y profundamen­
te, las materias que ha de ense­
ñar; ello no es bastante para 
convertir dicha probabilidad en 
una añrmación categórica y ro­
tunda, pues se ha visto y se ve de 
grandes sabios que han sido muy 
malos profesores y, en cambio, 
esas mismas materias enseñadas 
por otros no tan sabios han sido 
mejor comprendidas por los mis­
mos alumnos.

Lo que nos interesa aquí es 
evidenciar un hecho, el hecho de 
que un buen maestro necesita, 
para serlo, dos condiciones esen­
ciales: la. saber, lo mejor posi­
ble, las materias que ha de ense­
ñar, y 2a. saber enseñar esas 
materias.

Lo primero, constituye la cul­
tura científica o general del 
maestro, y lo segundo es lo que 
se llama su educación pedagógica 
o profesional.

Lo que hemos indicado sobre 
las condiciones que ha de reunir 
un buen maestro para desempe­
ñar, del modo mejor, su misión 
instructiva, se repite exactamen­
te al poner en obra su misión 
educadora: primeramente el ma­
estro ha de tener cierto caudal 
de conocimientos sobre la natu­
raleza del niño (sujeto de la edu­
cación), conocimiento de las leyes 
en virtud de las cuales ese niño 
se desarrolla, conocimientos an­
tropológicos, morales, higiénicos, 
etc., conocimientos en fin, que 
constituyen, en el maestro, su 
cultura científica o general apli­
cable a la educación, y después, 
necesita conocer y saber practi­
car los métodos y procedimientos 
más adecuados para cada caso en 
particular. Y esto último, tam­
bién en el respecto educativo, 
constituye lo que, en el maestro 
se llama educación pedagógica o 
profesional.

Es muy conveniente que am­
bos poderes o recursos, el de la 
cultura y el de la educación pe­
dagógica o profesional, los posea 
el maestro en el mayor grado al 
comenzar el ejercicio de su carre-

Principios Fundamentales 
para la Reforma Escolar

Por Angel G. Hernández.
I—La educación tiene como 

objetivo fundamental d i r i g i r  
conscientemente el desarrollo 
natural e integral del hombre, 
en cada una de las etapas de su 
crecimiento.

IL—Las etapas de desenvolvi­
miento del individuo—infancia, 
adolescencia, juventud—son pe­
riodos que tienen valor biológico 
sustancial, que se caracterizan 
por intereses y necesidades pro­
pios, que se complementan en la 
formación de una personalidad 
armónica.
_ III.—Los intereses y las nece­

sidades de las tres etapa bioló­
gicas mencionadas, marcan el 
índice gradual para la organiza­
ción y administración del servi­
cio educacional en todo país.

IV. — La función educacional 
constituye un solo proceso que 
se desarrolla desde la infancia, 
a través de la adolescencia, has­
ta la juventud que, en definiti­
va, se prolonga durante la vida 
entera del individuo.

.V.—Establecido como princi­
pio básico la unidad de la fun­
ción educacional y reconocida la 
importancia igual de las tres 
etapas biológicas del crecimien­
to del hombre, no debe conceder 
se hoy día supremacía a ninguno 
de los grados de la educación 
pública.

VI.—La organización educa­
cional sobre una base biológica 
reclama, como corolario, la vigi­
lancia de las doctrinas que me- 
dulan la nueva educación, un 
espíritu nuevo en los educadores 
y una reforma en la técnica edu­
cacional.

ra, y no que tenga que empezar 
a adquirirlos, in ánima vili, en 
perjuicio de sus alumuos. Para 
evitarlo y para dar a la sociedad 
maestros ya formados en los dos 
expresados aspectos, están orga­
nizados y funcionan, los más 
perfectos establecimientos nor­
malistas de nuestros días.

(Tomado de “ Cómo el Estado 
forma, a sus maestros.”)

VII. -L a  educación por sus 
finalidades altamente humanas, 
debe estar libre de toda influen­
cia de intereses momentáneos y 
de tendencias extrañas a su ob­
jeto; por consiguiente, la fun­
ción educacional debe ser entre­
gada a los técnicos y a los que 
de una manera u otra tengan in­
gerencia directa en su proceso.

VIII, —Siendo la educación, 
sobre todo, una función esencial­
mente social, ella debe buscar el 
desarrollo integral del individuo, 
de acuerdo con las vocaciones 
que manifieste, para su máxima 
capacidad productora, intelec­
tual y manual, orientándose así 
hacia los diferentes tipos de pro­
ducción, en armonía con las 
necesidad del país.

IX —La ley fundamental que 
organice la educación debe tener 
un carácter sintético, a fin de 
que las autoridades encargadas 
de aplicarla no encuentren obs­
táculos en el impulso constante 
que debe darse a la enseñanza, 
conforme a las nuevas normas 
que el progreso de las ciencias 
respectivas indique

X . -E n  armonía con ei princi­
pio anterior, la ley orgánica de 
instrucción pública debe garan­
tizar la libertad al* Poder Ejecu­
tivo de regionalizar la enseñan 
za, a efecto de que cada organis­
mo docente tenga verdaderas 
conexiones con la localidad a que 
sirve.

XI. El problema de la educa­
ción popular se reduce, en el 
fondo, a un problema económico; 
resolver éste es el principio de 
toda reforma escolar.
(De «La Educ. enChile», 1929.)

Editorial y Librería 
“ SIGNOS”

De ISMAEL ZELA YA
La mejor instalada en la capital.

Renovación constante de las 
mejores casas de Sur Améri­
ca, México, La Habana y 
Europa. Revistas de Modas. 

Tegucigalpa, D. C.
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CAMINOS DE PERFECCION
Yo creo que en cada uno de todos nos­

otros desde el salvaje más primitivo hasta el 
vroducto más magnifico de la más elevada 
civilización, existe la naturaleza de lo Divino, 
así como la encina existe en la bellota; pero que 
en el salvaje la Divinidad es como un Dios en­
cadenado y en cambio en un Gran Salvador de 
la humanidad es como un Dios que hubiera 
roto sus cadenas. Desde este punto de vista 
(que lo Divino reside en nosotros) nuestras 
vidas con sus alegrías y  pesares, con sus vic­
torias y desastres, se convierten en los labora­
torios, en los talleres donde liberamos nuestra 
Deidad prisionera, —JINARAJADASA.

Deben sembrarse (los consejos, los precep­
tos) como el grano, que aun siendo tan peque­
ños, si cae en terreno favorable crece mucho y 
alcanza un completo desarrollo. Lo mismo 
ocurre con un precepto: al verlo parece poca 
cosa, pero puesto en acción es eficaz; no es más 
que una frase, pero adquiere fuerza y creci­
miento si encuentra un alma bien dispuesta. 
Si, con los preceptos sucede como con los gra­
nos: son fecundos, aunque cortos. Lo que se 
necesita, vuelvo a decirlo, es un alma a propó­
sito para penetrarse del precepto: fecundada 
por tales gérmenes, ella fructificará, y dará 

;j. más fruto que el recibido. —SENECA.

Marco Atilio Régulo, siendo cónsul la se­
gunda vez. fue hecho prisionero en Africa. Le 
enviaron los cartagineses al Senado de Roma, 
con la pretensión de que les devolviesen unos 
prisioneros suyos de cuenta, juramentado que 
si no alcanzaba su libertad, había de volver el 
mismo a Cartago. Llegado que fue a Roma, 
expuso su embajada; se excusó de decir su pa­
recer, creyendo que n<> era Senador mientras 
estaba obligado al juramento del enemigo. Y
dUTt  TWás.' QU€ HO BTd C07ÍV67lW7lt€ CL Id  T C p H -
blica que se restituyesen los cautivos, por ser 
jóvenes y buenos capitane y él un viejo ya 
cansado de la edad. Y  habiendo prevalecido 
su parecer, se volvió a Cartago, sin que el amor 
de la patria y los ruegos de sus amigos fuesen 
parte para detenerle. No se le ocultaba que 
iba a entregarse a un bárbaro cruel y a unx> 
castigos terribles; pero era para él más pode­
rosa la obligación del juramento. _ Y así tuvo 
mejor causa, muerto por una continu vigilia 
{le cortaron los párpados para que no pudiese 
cerrar los ojos) que si hubiera quedado en Ro­
ma viejo y cautivo. Pero necio, dirán, que no 
contento con no apoyar la pretensión de Car­
tago, persuadió lo contrario. ¿Cómo necio? 
¿Cuando se trata del interés de la patria? 
¿ ues puede ser útil a un particular cosa que 
no sea útil a la patria? ¿Quién negará que 
esto es útil? El carácter propio de estas vir­
tudes es no temer nada.—CICERON.

. . .  La madre que desee ver a su hijo conver­
tido en hombre de refinado espíritu y delicados 
pensamientos, lo confiará m u y  parcamente a 
manos ajenas, y  sobre todo vigilará atenta­
mente sus propios pensamientos cuando este 
con su hijo.

No sólo dehe tener cuidado en rechazar sus 
propios siniestros pensamientos para no ali­
mentar cualquiera mala tendencia que pueda 
tener su hijo, sino que debe cultivar un ajecto 
intenso, pensamientos puros y  nobles, elevadas 
aspiraciones, los que al influir en el niño, des­
pierten los gérmenes armoniosos en él latentes 
y determinen las buenas cualidades de que aun 
crece su carácter.—LEADBEATER.

Hoy, cuando abrí temprano la ventana, 
vi entre las flores tantas mariposas, 
que creí que danzaban las mil rosas 
del jardín, festejando la mañana.
Más tarde, cerca ya del mediodía, 
vagando por los sotos florecidos, 
al ver cantar las aves en sus nidos 
cantó también alegre el alma mía.
Ante un limpio crepúsculo silente, 
por un instante me quedé extasiado.
Todo el paisaje pareció inunda.do 
de un polvo de oro fino y reluciente.
Y  en el misterio de la noche obscura 
me enamoré de una ideal estrella 
que me dió la visión, alada y pura, 
de otra vida mejor: más grande y  bella.

Gastón FIGUEIRA.

.. .La enseñanza no es lo principal en la 
educación. Lo primordial es el amor. Por­
que el amor es la eterna emanación de la Di­
vinidad. Es el punto céntrico de toda edu- 
cución.

Yo no conocía ningún sistema de enseñan­
za, ningún método, ningún arte que no partie­
ra en la forma más sencilla, de m i amor a los 
niños. Estaba convencido de que mi cariño 
cambiaría la condición de los niños tan rápi­
damente como el sol primaveral despierta la 
tierra a la vida después del sopor del invierno. 
No me engañaba; antes de que la nieve desapa­
reciera completamenee de nuestras montañas, 
mis niños estaban cambiados a tal punto que 
no se reconocían.

,JJn niño que se despierta temprano va a 
besar a sus padres, pero estos le riñen: «No 
te dije que no me despertaras por la ma­
ñana?» El niño responde: «No te desperté, 
sólo te toqué, pues quería darte un beso.»
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Ladinos en Centro América
{LADINO.—No es blanco como el español, 

ni cobrizo como el americano, ni negro como 
el africano. Presenta por lo general un co­
lor moreno, de tinte más o menos obscuro, 
según la cantidad de sangre caucásica; el 
pelo negro liso es lo más frecuente, si bien 
no escasea el lanudo o enroscado pelo afri­
cano; la cabeza es redonda o ligeramente 
oblonga; la frente alta; los ojos negros casi 
siempre; en la nariz predominan las formas 
indias o españolas; las mejillas y los labios 
gruesos, barba negra y bigote; cuerpo esbel­
to; estatura más baja que alta; pies y manos 
generalmente pequeños.”

. . .Marineros y soldados, agentes del 
descubrimiento y de ia conquista venían 
de la Península (España y Portugal) sin 
mujeres; de modo que desde el primer 
día que arribaban a tierras de América 
comenzó el cruzamiento de la raza es­
pañola con las diversas variedades de 
la raza indígena.

...ñealizada ya la conquista y en ple­
na colonización fué que comenzaron a 
venir mujeres españolas y hombres y 
mujeres africanos.

L)esde entonces los tres elementos ét­
nicos de la raza centroamericana entra­
ron en fusión.

Indios, españoles y negros se mezcla­
ron en todas las formas y sus productos 
se mezclaron a su vez de todos modos, 
formando así las numerosas castas que 
en tiempo de la colonia tenían una cla­
sificada nomenclatura que hoy se ha ol­
vidado casi por completo.

...Marineros y soldados célibes o que 
habían dejado sus esposas en la Penín­
sula, llegaban a los varios cacicatos y 
entre otras ofrendas de los vencidos, 
recibían vírgenes indias a quienes ha­
cían sus queridas y a las veces conver­
tían en esposas legítimas.

Los responsables
Mucho se dice que la sociedad 

actual no es la deseada, no llena sus 
fines satisfactoriamente y que es 
necesidad urgente su reforma. La 
causa, se ha dicho, está en la escue­
la y es ésta la razón de cuantos im­
pulsos se hacen para dar un golpe a 
la actual, calificada de tradicionalis- 
ta, y fundar una nueva con bases y 
derroteros distintos, los necesarios 
para modelar los elementos que con 
el tiempo formarán una sociedad re­
generada.

No neguemo que hacia alia se 
encamina la escuela hondurena,com­
paremos los procedimientos usados 
hace veinte años atrás con los del 
día y comprendamos la diferencia 
que hay a nuestro favor. Sí, nues­
tra escuela evoluciona, y evoluciona 
en el sentido del bien: progresa. 
Natural, el progreso es lento, jamás 
éste se ha realizado con violencia 
como erróneamente se pretende ve­
rificar en nuestros tiempos.

Somos nosotros, los maestros, los 
depositarios de la fe social en este

Las mujeres que durante la colonia 
vinieron de la Península a las India- 
fueron en número escaso comparativas 
mente al de los hombres; de-este modo 
el mestizaje fué imposible de evitar, 
viéndose el español en la necesidad de 
tomar a sus queridas o esposas entre 
las indias puras o entre los numerosos 
derivados de españoles, indios y africa­
nos

...Ciertos pueblos del interior de 
Honduras, como Maraita, Colinas, San­
ta Rosa de Copán, tienen una población 
de marcado tipo español; en Utila pre­
domina el tipo inglés y en el resto de la 
costa atlántica el negro, según se ha 
dicho, y los productos de negro e indio; 
existen además tribus de indios toacas 
y payas. En el resto del país el tipo la­
dino domina por completo, siendo Yoro, 
La Paz y Comayagua los departamentos 
en que se nota mayor contingente de 
sangre africana. En Yoro hay además 
tribus indígenas todavía no civilizadas.

(Relación completa sobre “La mezcla: los ladi­
nos,”  en capítulo IV del tom o “Diagnóstico y  o rí­
genes de la dolencia” en Id colección de obras “La 
enferm edad de centroam érica;” del Dr. Salvador 
M endieta.)

del progreso social
sentido y quienes haciendo mérito a 
tal confianza, debemos luchar' con 
denuedo por ver, hasta donde nos 
sea posible, cristalizados los deseos 
de nuestros compatriotas.

La vida es cooper ación mutua. La 
división del trabajo, principio en que 
descansa el progreso social, nos 
manda que mientras nuestros con­
vivientes surcan la tierra que sus­
tentará la planta que ha de alimen­
tarnos con sus frutos, fabrican la 
cama en que hemos de descansar y 
el abrigo que ha de librarnos de la 
intemperie, nosotros, los cir celado­
res de personalidades, llenemos la 
delicada misión que se nos enco­
mienda de la manera más perfecta y 
honrada.

Si tenemos vicios, manías que 
nos frieron tr ansmitidas por los que 
perfilaron nuestros espíritus, deste­
rrémoslos en favor de la generación 
que se levanta y que será el reflejo 
nuestro.

Joan José SANCHEZ V.

EL ODIO ES MAL CONSEJERO
Niños hondurenos:—No consin­

táis en tu almita ese terrible virus 
llamado Odio. El Divino maestro 
nunca odió, prueba de ello es que a 
sus Verdugos los perdonó, y cuando 
se desbordaban, decía: “Señor, per­
dónalos porque no saben lo que ha­
cen ” La mayor parte de los hom­
bres célebres no odiaron ni fueron 
vengativos. Tenemos para ejemplo, 
en primera línea, a uno de los hom­
bres insignes que ha tenido nuestra 
América: el Mariscal de Ayacucho, 
don Antonio José de Sucre. La 
grandeza de este hombre no sólo 
fué su privilegiada inteligencia, su 
valor extremado probado en muchos 
combates, sus especiales dotes para 
gobernar, la diplomacia y menos sus 
varios años de servicios dados a la 
patria. La nota más sobresaliente 
de aquel genio fué la Humanidad.es 
decir, la compasión para los desgra­
ciados, benévolo para con los ene­
migos, perdón para los vencidos, o 
sea para los que pocos años antes 
habían dominado con poderío a Ve­
nezuela, Colombia, Ecuador, Perú y 
Bolivia,lugares caídos después en po­
der del héroe. Sucre no se vengó a 
pesar de haber tenido motivos para 
ser cruel, pues su hermano Pedro, 
Teniente Coronel, había sido pasado 
por las armas de orden de Boves en 
la plaza de VictoiiaJ Murillo fusiló a 
su hermano Francisco; su hermanita 
Magdalena murió a consecuencia de 
miedo al tomar los soldados de Bo­
ves la casa de su padre, por sorpre­
sa. Aquel hombre extraordinario 
llevaba en su cuerpo las heridas ma­
nando sangre todavía, y pudo ha­
berse vengado, y oíd niños y adoles­
centes, jamás atentó contra la vida 
ni contra las propiedades de sus ene­
migos.

Y aquí, en nuestra amada Hondu­
ras, tenemos también ejemplos dig­
nos de imitarse, entre ellos, el dado 
por el primer unionista y héroe cen­
troamericano General Francisco Mo- 
razán, quien minutos antes de lle­
varlo al patíbulo, en San Jo^é de 
Costa Rica, hizo entre su» varias 
declaraciones, en nombre del Autor 
del Universo, en una de las cláusu­
las de su testamento, la siguiente: 
"Declaro: que no tengo enemigos, 
ni el menor rencor llevo al sepulcro 
contra mis asesinos, que los perdo­
no y deseo el mayor bien posible.”

J. S. PEREZ.

Tegucigalpa, D. C., julio de 1939.
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Idea de la Soberanía Nacional. Manera 
de proceder para su conservación y defensa

Por la señorita profesora Mercedes Soto.
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Al Parque
“La Concordia”

Se entiende por soberanía na­
cional, la facultad que tiene ca­
da nación para establecer la 
forma de gobierno que estime 
conveniente, y dictar las ley 
que deben regir todos los actos 
de los asociados. En virtud de 
la soberanía, las «aciones pue­
den también resolver todos los 
problemas relacionados con su

V*La libertad, esto es, la auto­
nomía de los Pueblos, es conse­
cuencia de la soberanía, 
es territorial y extraterritorial.
Es territorial la que se ejerce 
entre los límites del territorio, 
nue la ley determina. La extra­
territorial es la que considera 
como propiedad del territorio de 
la nación, al domicilio de los 
agentes diplomáticos en el ex 
tranjero y a los buques de guerra 
de su pertenencia.

Como el Estado es uno, una es 
también la soberanía. Los esta- 
dos confederados tienen una so­
beranía subordinada, cuando s 
trata de los asuntos relacionados 
con la Federación, pero son m 
dependientes en su organización

^N adie debe ni puede atentar 
contra la soberanía de un pue­
blo porque es inviolable es tam­
bién inalienable porque no se 
puede traspasar, esto es 
o vender; y es imprescriptible 
porque no puede perderse en be; 
neficio de otro, alegando pies- 
cripción. .

Para conservarla es necesario, 
establecer relaciones armónicas 
con las demás naciones, nom­
brando agentes diplomáticos que 
mantengan esta armonía inte, 
nacional; siguiendo todas las re 
cías de a cortesía entre nacio­
nes, admitiendo la Nación las 
leyes de los otros países, s^m.Pre. 
que no afecten el orden publico, 
Si las buenas costumbres; pro­
curando censervar la paz y 
tranquilidad interior y exterior 
de la Nación.

Establece también la Nación 
para mantener su soberanía, el 
eiército, para lo cual se crean las 
rentas y su presupuesto con que 
se ayuda a su debida organiza­

ción y sostenimiento. Cualq™®!: 
acto de una Nación para con 
otra que no se sujete a las re­
gías'diplomáticas, será tomado 
como un atentado a su sobera-

Según la Constitución, Hon­
duras considera como un atenta­
do a su soberanía, la »2tro“ 1S‘° " 
de un gobierno extraño en sus 
asuntos interiores. La 
nía nacional reside en la univer 
salidad de los hondurenos, quie­
nes delegan su ejercicio en los 
poderes Jue la Constitución es- 
tablece. . „

Son actos atentatorios para la 
soberanía todos los que tienen 
por objeto ultrajarla, tales como: 
Cercenar su territorio, implantar 
un principio de autoridad ajeno 
a la nación, prohibir el sufragio,
V en general; todo lo que tienda 
a hostilizar la soberanía abso-
luta. .

Cuando se presenta algunc. de 
los casos mencionados, se proce­
derá a librar comunicaciones cor- 
teses por medio de los ministros 
correspondientes. Después se 
acudirá a los medios diplomáti­
cos: mediación o buenos oficio , 
“ i  consiste en que una Nae.ón 
amigase ofrece para poner en 
naz la discusión; conciliación, 
esto es, establecer entre los paí­
ses en litigio, un. convenio en 
aue den fin a las discordias, y el 
Z litra je , que es el sometmnen- 
t í  del asunto a la resolución de 
un juez o tribunal nombrado por 
las partes y cuya resolución
inapelable y definitiva.

Agotados todos estos medios 
se llegará por último a las armas, 
declarando la guerra a la Nación 
ofensora.

Se tiende por guerra a la 
reivindicación délos derechos 
por medio de la fuerza. La gue­
rra puede ser ofensiva y defensi­
va Es ofensiva cuando se lleva 
a vindicar un derecho; y defen- 
siva cuando va a defender un 
derecho vulnerado por laNaclón.

Exótico jardín
de belleza oriental,
eres para mí
el harem de un Rajan
do las ninfas hermosas
suelen siempre jugar;
y en tus callejuelas
hállame sentadas, ,
de vez en cuando toditas las hadas
contándose a solas
sus cuitas de amor.

Flota en tu ambiente 
un extraño perfume 
con que tu floresta 
esparce su numen 
y las aves cantan 
con suave rumor; 
y en tus fuentes bellas 
do las aguas bullen, 
se ven como estrellas 
gotitas que surgen 
como si quisieran 
el cielo alcanzar.

Entre tu boscaje 
jardín  primoroso, 
sentirme yo quiero 
feliz y dichoso 
con el éter suave 
de un bello arrebol; 
y si por si acaso . 
en mi nombre insisten, 
que tus aves cuenten 
que el hombre que asiste 
en las tardes de amor. . .  
tiene sit morada 
allá en el espacio 
construida con perlas, 
diamantes, topacios 
teniendo por remo 
la Osa Mayor.

Justo P. MONCADA.

Teg., D. C. 1939.

Tomado de tlnstrucción Cívica*, in­
teresante obra de texto publicada por la 
Sociedad Pedagógica de Cortés. 19S9.

Pensamientos
En mis horas de soledad siento 

a Dios más cerca.

Cuando pienso en el tiempo 
perdido, me desprecio y siento ga­
nas de llorar.

Román Valladare .
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Antonia Jerez Dávila, brillante exponente del Magisterio Nacional
Especial para la «Revista de

1. —Nacimiento.
Esta generosa Villa de San Miguel 

fuá Ja cuna de la señorita Jerez Dávila, 
nacida del honorable hogar formado por 
los esposos, Ingeniero don Ramón Jerez, 
nicaragüense y doña Petrona Dávila, 
hondurena.
2. — Valioso legado.

Siendo sus padres de posición econó­
mica modesta no supo, en su primera 
edad, de los deleites que trae apareja­
dos una vida dispendiosa y regalada, ni 
experimentó después la bienaventuran­
za de una fortuna grande ni pequeña, 
cómodamente adquirida por herencia o 
donación, sistema contrario a las leyes 
de la naturaleza según el revolucionario 
decir de Emerson. Recibió, empero, el 
valioso legado del prestigio de un nom­
bre, aureolado por el culto a la virtud y 
nimbado por el perenne amoral trabajo, 
dones inapreciables que serían adelante 
algo así, como el hilo milagroso con que 
tejería la malla rutilante de sus triun­
fos.
3. —Heroísmo materno.

Dos años de edad contaba, cuando la 
fatalidad nubló su hogar, tronchando la 
existencia de su padre y dejando la fa­
milia en triste desamparo. La viuda 
formada en el crisol de las madres an­
tañonas, afirmativas y heroicas, si bien 
es cierto que fué amargada por el natu­
ral sufrimiento, es evidente asimismo 
que no se dejó abatir en la usual inac­
tividad poblana, por aquella tremenda 
desgracia. Rehizo todas sus fuerzas, 
acumuló las más nobles energías, derro­
chó sus últimos ahorros de entusiasmo, 
hizo milagros de serenidad y prodigios 
de abnegación. ¡ De qué no es capaz 
una madre virtuosa y comprensiva en 
trances semejantes! Con ese capital de 
bondades reunido, tomó con aire resuel­
to el timón del barco que zozobraba sin 
brújula en medio de aquel vendaval, y a 
fuerza de luchas y martirios inconta­
bles, cual marino experto, lo condujo 
entre marejadas.de angustia y sombras 
de pesar, a refulgentes costas de espe­
ranza. Sin otro apoyo que su recia vo­
luntad y su potente inspiración, seis 
hijos formó aquella madre, modelo aca­
bado de perseverancia y firmeza. Cin­
co médicos, para las dolencias del cuer­
po y una maestra graduada, la señori a 
Jerez Dávila, para las enfermedades del 
espíritu. ¡Maravillosa grandeza de las 
madres de antaño! Inimitables epope­
yas hogareñas las de esos héroes anóni­
mos! Inmortal ejemplo el de esas au­
gustas matronas de coraje romano y 
excelsitud ática, que no sabían nada de 
las cursilerías de Popeye el Marino ni 
de los caros cosméticos y tintes de Max 
Factor; pero que entendían y practica­
ban mejor el culto a la Patria, a la fa 
milla, a la virtud y al deber! Loor a 
ellas, en esta ocasión oportuna por todo 
el bien que nos dejaron con el luminoso 
ejemplo de sus vidas próceres, cuyas 
lágrimas y sacrificios, se quedaron iné­
ditos entre las modestas cortinas y el 
silencio de las alcobas!

Educación

4.— Primeras Letras.
Desde muy corta edad, sintió la seño­

rita Jerez Dávila, necesidad espiritual 
del alfabeto, la cual se tornó en segui­
da en deseo fervoroso de estudiar, 
aprender y sobresalir. Era »n aquellos 
días doradamente románticos en que lo 
altos políticos de la veleidosa comarca 
hondurena, creían descubrir la pólvora 
consumando una pseudo revolución, mi­
tad ensueño de enciclopedistas france­
ses de un siglo atrás, y mitad desafo­
sado anhelo de ambición y predominio 
provincial. Epoca risueña cuando la 
presunción candorosa de los ediles capi­
talinos, desayunaban con ideas mal asi­
miladas de Rousseau y Voltaire y cena­
ban hablando de los discursos peor com­
prendidos de Robespierre y Camilo 
Desmoulins, mientras en las casas y las 
calles faltaba la higiene y el ornato más 
elementales y la enseñanza popular, se­
guía vaciándose por su incomprensión, 
en los grotescos moldes de la escuela 
antigua. Tiempos felices aquellos, sin 
embargo, en que no faltaron almas ca­
ritativas y apostólicas que hicieron de 
la educación un culto. Tal, la señorita 
Luisa Vásquez, corazón generoso y es 
píritu visionario, hija mimada de don 
Indalecio del propio apellido y también 
de la fortuna, "honra y prez de la so­
ciedad de Tegucigalpa ” conforme ai 
elegante decir de inspirada crónica de 
aquel entonces, y quien alternaba su 
vida de elevados y exquisitos esparci­
mientos, entre “ las cuadrillas” y "la 
polonesa” de los refinados salones, y el 
murmullo encantador y paradisíaco de 
la abigarrada multitud de niños que en 
Escuela Privada, acogía en su propia 
mansión. Aquí tocó en suerte y en 
gloria a la señorita Jerez Dávila apren­
der las primeras letras y manejar las 
primeras armas, base de sus ascensos 
futuros.

5. — Primeras maestras.
Primer maestro! Cuán bellas y sub­

yugantes evocaciones trae a la mente 
esta frase! Nunca he dejado de sentir 
hondamente conmovidas las fibras más 
ocultas de mi sentimiento al pronunciar 
con íntimo embeleso eBas dos trascen­
dentales palabras, que en la infancia 
significan la visión de un mundo nuevo 
y en la edad adulta concretan la melan­
cólica añoranza de un pasado venturoso 
que se desvanece en el claroscuro del 
tiempo, incontenible en su marcha fatal. 
Si el recuerdo de los padres que dieron 
forma al ser es eterno, no es menos 
perdurable y sagrada la rem moración 
del primer maestro. Con ju ticia Bo- 
líyar experimentaba irresistible afecto 
para don Simón Rodríguez, su primer 
mentor. Razón tuvo Alejandro, al 
sentir, según él decía, no menos amor a 
Aristóteles que a su padre, pues si del 
uno habia recibido el vivir, del otro el 
vivir bien, y acertado anduvo también 
Filipo al reedificar la ciudad de Estagi- 
ra, la cual había asolado antes, en so­
berano gesto de rectificación y de gra­
titud al filósofo y primer maestro de su 
hijo, a quien no sólo había instruido en 
la Etica y la Política, sino iniciado tam­
bién en el conocimiento de “ las graves

Por María Trinidad del Cid.

enseñanzas acromáticas y epópticas ” 
Elogiosa ecuanimidad ha guiado tam­
bién a la señorita Jerez Davila, al ex­
presarme con singular modestia, digna 
de ejemplo, que los únicos datos que 
cuenta para su biografía, son el vene­
rado recuerdo que guarda para sus pri­
meras maestras, señoritas Luisa Vás­
quez, Jesús A. Midence, Dolores Aguí- 
lar, y la honda satisfacción de haber 
servido con amor durante veinticinco 
años en el Ramo de Enseñanza de la Re­
pública. Justificado tiene que ser ese 
recuerdo, ya que la señoritas Midence y 
Aguilar, a quienes conozco y altamente 
estimo, han sido guías de varias gene­
raciones, se cuentan entre litis apóstoles 
del Magisterio, y constituyen las pri­
micias de la prestigiada Escuela Com­
plementaria, que dirigió la educadora 
señorita Carlota del Castillo, hecha ve­
nir de Guatemala al país, bajo los aus­
picios del doctor Policarpo Bonilla, y a 
quienes perfeccionara después en Pai­
dología el ilustre pedagogo chileno don 
Manuel Soto, ciudadano de positivos 
prestigios en el círculo del profesorado 
hondureño.
6.  —Grado y ejercicio de la Profesión.

A los quince años de edan obtuvo el 
grado de Profesora de Enseñanza en la 
Escuela Normal de Maestras, que fué 
dirigida en esta capital por la notable 
educacionista Jesús Medina de Zelaya. 
Siendo todavía adolescente se aediró 
con vehemencia al estudio y al ejercicio 
de su profesión, cosechando muchos y 
merecidos éxitos ya como profesora o 
directora de las escuelas primarias, ya 
como directora de la Escuela Normal 
Central de Señoritas, como profesora 
de varias asignaturas en la misma es­
cuela, o bien sirviendo diferentes asig­
naturas en otros Institutos, todos cen­
tros docentes de esta ciudad.

7. — Empleos desempeñados.

Ha sido, durante casi toda la existen­
cia de Honduras, en su remedo de Re­
pública, una inveterada costumbre, lle­
var al desempeño de los puestos públi­
cos de responsabilidad, -  no importa que 
sean éstos los altos y respetables de 
Justicia o Educación,—a los negligentes 
e incapaces. Tal práctica ha sido un 
pésimo resabio, heredado de España a 
través del sistema encomendero de la 
colonia,  ̂ la cual no obstante, y gracias a 
la visión de estadistas comprensivos y 
respetuosos a los juicios futuros de la 
historia, se va corrigiendo poco a poco, 
hasta que caiga en completo y desacre­
ditado desuso, para dar cabida amplia y 
plena al procedimiento natural y lógico 
de cuidadosa selección de los elementos 
que en cualquier esfera tengan que di­
rigir o cooperar a la dirección de los 
destinos nacionales, con miras al pro­
greso integral de la nación. En con­
traposición a aquel rutioarismo absurdo 
y enervante de todo proceso reconstruc­
tivo, han sido muchas las ocasiones, en 
que reconociendo la competencia y los 
méritos de la señorita Jerez Dávila, las 
autoridades superiores de Educación 
Pública, la han llamado para hacerse 
cargo de numerosos puestos en dicho
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ramo. Ha desempeñado, entre otros, y 
de un modo eficiente, la dirección de 
algunas escuelas primarias, la Secreta­
ría de la Dirección General de Ense­
ñanza Primaria, igual cargo en el Con­
sejo Nacional de Educación, la Direc­
ción General de Enseñanza Primaria, 
interinamente, siendo hasta_ hoy, la 
única maestra que ha obtenido tal ho­
nor. Finalmente y en atención a su 
preparación, conducta y relevante hoja 
de servicios, fué ascendida a Directora 
de la Escuela Normal Central de Seño­
ritas, con sede en esta capital, honroso 
puesto que desempeñó durante cuatro 
años consecutivos, dejando a su paso 
por aquel centro perdurables huellas de 
su talento, actividad y eficiencia.
S.—Su labor en la Normal de Señoritas,

Digna de encomio es para todo espí­
ritu imparcial la meritísima labor des­
arrollada por la señorita Jerez Dlvilai 
en la Escuela Normal Central de Seño­
ritas, radicada en este Distrito, durante 
los cuatro años que estuvo confiada a 
su dirección. Sirviendo durante ese 
período las asignaturas de Educación 
Cívica y Moral en todos los cursos, 
aprovechó esta feliz circunstancia, para 
desarrollar actividades escolares rela­
cionadas con tal enseñanza, organizan­
do diferentes sociedades culturales: So­
ciedad Protectora de Animales y Plan­
tas, Pro Aseo y Ornato, Protectora del 
Niño, Cruz Roja Infantil y la Sociedad 
Minerva, las cuales contribuyeron a dar 
a la Escuela Normal, una completa 
organización que la convirtió en verda­
dero enjambre social, donde las educan­
dos, como miembros, tenían comunes 
intereses, múltiples deberes y proble­
mas constantes que resolver; un orga­
nismo en fin, que le permitió noner en 
juego los sentimientos sociales más 
elevados y que dieron margen a la for­
mación en el alumnado de hábitos de 
lealtad, cooperación, honradez, serví io 
social, iniciativa e interés por el bien 
general, así como el espíritu de respon­
sabilidad, indispensable a ias personas 
y a los entes colectivos. El público tu­
vo oportunidad de palpar las grandes 
vnntajas de esta organización, en las 
diversas actividades que las normalistas 
desplegaron durante esos cuatro años, 
ya que ellas se preocuparon por medio 
del grupo integrante de la sociedad Pro 
Aseo y Ornato y Protectora de Anima­
les y Plantas, en mejorar las condicjo 
nes higiénicas del edificio, embellecién­
dolo a tal grado, que era lo primero 
que admiraba el nacional o extranjero 
que visitaba aquel centro Las alumnas 
que formaban la Sociedad Minerva, do­
taron a la Escuela de una sala de Lec­
tura que bautizaron con el nombre de

Juan Ramón Molina, sala arreglada con 
gusto y provista de todo lo necesario 
para que ias socias pudieran deleitarse 
con buenas lecturas, no escaseando en 
los anaqueles las obras de consulta ni 
aquellas que podín cultivar su espíritu, 
siendo constante la visita de la prensa, 
esa mensajera alada, que desde el in­
ternado las ponía en comunicación es­
piritual no sólo con las demás regiones 
del pais, sino que con las otras repú­
blicas del continente.

Las alumnas que guiadas por sus bue­
nos sentimientos, se organizaron en 
Cruz Roja Juvenil, prestaron al Esta­
blecimiento importantes y señalados 
servicios desplegando gran vigilancia 
en el aseo del alumnado, proveyendo a 
la Escuela de filtros, estableciendo el 
Botiquín Escolar, dotado de abundantes 
medicinas y del material necesario para 
la asistencia rápida y esmerada de los 
accidentes desgraciados ocurridos a las 
alumnas, estableciendo el Juego de la 
Salud, especie de concurso infantil, en 
el que cada niña se preocupaba por só­
brese.ir por el número de reglas higié 
nicas practicadas diariamente, bella 
forma de adquirir hábitos de aseo y 
orden. Reconociendo que el factor Ni­
ño, debe ser primordial para el maestro 
que desea abrazar con sinceridad la 
profesión, se les organizó también en 
Sociedad Protectora del Niño, y espe­
cialmente del Niño Pobre que carece de 
alimentación sana y nutritiva. Fué por 
eso que se estableció la Gota de Leche 
y la Miga de Pan, haciendo que los ni­
ños desheredados de la fortuna, a quie- 
nes sus madres no podían suministrar 
alimento lo fueran a recibir a la Escue­
la Normal.

Y como la tendencia de estas socie­
dades era que sus benéficos resultados 
no se limitaran a los muros del edificio, 
sino que traspasaran a toda la comuni­
dad, fueron numerosas las ocasiones en 
que las normalistas, radiantes de júbilo 
-p a ra  ellas llegó a constituir la prácti­
ca del bien fuente inagotable de placer 
—visitaran las escuelas públicas para 
dictar conferencias Bobre Higiene, Mo­
ral y Civismo, con el fin de sembrar en 
el alma infantil, la semilla que ha de 
fructificar en el perfecto ciudadano. Y 
aprovechando estas oportunidades para 
llevar no sólo el conocimiento útil que 
se desprendía del tema desarrollado, 
dejaban en cada escuela, útiles escola­
res para lo? niños pobres, así como ob­
sequios de diferente índole. En otras 
ocasiones visitaban la Casa del Niño,_ a 
donde llevaron ayuda efectiva, lo mis­
mo que a la Sala de Niños del Hospital 
San Felipe, obsequiando numerosas 
prendas de vestir a los infortunados pe- 
queñuelos allí recluidos. En el Día de

la Madre, era realmente conmovedor, 
ver desfilar aquellas dulces niñas de 
amables semblantes, cubiertas con sus 
trajes albos, cual su propio espíritu, 
llevando en los labios una sonrisa de 
amor, y en las manos el rico presente 
para las madres pobres del barrio que 
entre confusas y llorosas aceptaban 
aquellos regalos como una bendición de 
Dius.

La señorita Jerez Dávila, creó víncu­
los de la más pura solidaridad y cultivó 
sentimientos eminentemente altruistas 
entre las edncandas. Como resultado 
inmediato de todas estas actividades 
vino sin artificios ni rigorismos absur­
dos, de un modo espontáneo, natural y 
obligado, el surgimiento de una organi- 
.ZHción perfecta y de una disciplina 
ejemplar, basada en el trabajo, en el 
respeto mutuo y cordial entre maestros 
y discípulos y en el intenso y consciente 
amor a la Escuela, inspirado en el cbií- 
ño hondo hacia la Directora entusiasta, 
activa, generosa y vigilante, que operó 
el milagro de que aquel alumnado no 
omitiera nunca un esfuerzo por el buen 
nombre de su Alma Mater. Tal fué el 
•‘Día de las graduadas” , para mante­
ner estrechos lazos entre la escuela y 
sus alumnas.
9. — Página brillante.

Los cuatro años vividos intensamente 
por la señorita Jerez Dávila en el rega­
zo de la Escuela Normal de Señoritas, 
son sin duda alguna la página más bri­
llante en el Libro de su existencia cons­
tructiva. Su actuación fué trascenden­
te y bu resultado fecundo en enseñanzas 
útiles para los forjadores de las juven­
tudes presentes y futuras, dirigidas 
hacia un elevado sentido social y huma­
no, con proyecciones a una gigantesca 
asistencia colectiva. Más prudente que 
el Sembrador de la parábola bíblica, 
no arrojó la simiente entre espinas ni 
pedruzcos y de allí que no tuviera que 
quejarse contra los pájaros que la con­
sumieran ni contra las gentes que la 
hollaran. Supo plantar en tierra fértil 
y por eso, espléndida fué su cosecha. 
Más de una publicación del país y aún 
extraña, elogió sus actividades. Nu­
merosos escritores nacionales y extran­
jeros encomiaron su labor. Brillantes 
artículos de los profesores Angel G. 
Hernández, Miguel Angel Navarro h., 
Isabel D. Laínezy el doctor J. S. Arión. 
publicados en su elogio, confirman tal 
aseveración. Es por eso que, cuando 
subrayo esta brillante página del Libro 
vital de Antonia Jerez Dávila, no hago 
otra cosa que cumplida justicia a quien 
abunda en méritos intrínsecos, impulso 
único que en cbbos como éste, mueve 
mi pluma y guía mi pensamiento.

Tegucigalpa, D. C., julio de 1939.

LA VAGANCIA
Con frecuencia observamos por 

las calles parvadas de niños hara­
posos y holgazanes que se amonto­
nan en los parques, teatros y demás 
lugares públicos, sea hora de tra­
bajo o no; donde desenfrenan sus 
vulgaridades.

Niños que visitan las gallerías, 
algunas escenas indebidas en los

circos, películas inmorales, cantinas, 
estancos, prostíbulos y sucesiva­
mente, debido a la alteración del 
orden público, los centros penales.

Estos niños vagan, ruedan, blas­
feman, roban, pelean y sus cuerpe­
emos soportan golpes y heridas.

Algunos de ellos en su ocupación 
mixta de vagar y vender cacahuates

chiles, cigarrillos; lustra-botas, man­
daderos, etc., con sus ganancias 
empiezan a saborear el «Cóndor», 
«Sultán», «Búfalo», «King Bee»; 
juegan dinero a los naipes, a los 
mables, con los trompos y a las 
rayuelas.

Seres indolentes que en la aurora 
de sus vidas recogen la insignia de
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la miseria: predestinados a la men* 
dicidad.

Esto llena de lástima el corazón 
de quienes llevaron otra vida.

Es mejor evitar a tiempo las ano­
malías sociales poniendo los ojos 
y manos sanas en la infancia, y no 
corregir tarde los reflejos de sn 
perversidad.

Hay en los vegetales plantas que 
necesitan del abono y del riego, 
sólo cuando jóvenes; después, fruc­
tifican admirablemente.

Buen riego y abono, con abun­
dante luz, reclama nuestro jardín 
infantil.

El ser humano cuando joven no 
libera, y nuestros chiquillos por des­
cuido de sus mayores, forman los 
golfos suburbiales.

Hagamos ya la enmienda—Si 
continuamos tolerando la vagancia 
en nuestro suelo, si el niño en lugar 
de asistir a la escuela primaria u 
otro centro donde pueda enmendar­
se, se le deja ir al rio. al campo o a 
las calles en simple libertinaje, ten­
dremos asegurada la tragedia social 
futura.

¿A quién le interesa esto? ¿Será 
al Gobierno, al Maestro, o a los 
padres o parientes?

¿Existen hombres o gremios en 
Honduras que velen por el bien hu­
mano?

Infinidad de periodistas, con sus 
plumadas brillantes, han hecho men­
ción del caso.

Pero existe de veras, a fondo, el 
empuje patriótico del magisterio, en 
pro de la reconstrucción física y 
moral de la Raza: pareciera que al 
magisterio le importan los intereses 
nacionales. Pero no, es porque es­
tá exclusivamente para ello. Es el 
gremio noble que guía nuestros ado­
lescentes hacia senderos felices.

Todo hondureno está obligado a 
cooperar en bien de Honduras: a 
buscar el robustecimiento sano y 
gallardo de sus hijos.

De no ser así, las turbas fracasa­
das llenarán los manicomios, hospi­
tales y cárceles; habrá suficiente 
elemento [más que hoy] para entre­
tenerse en los servicios de benefi­
cencia pública' Tendrá la sociedad 
que sufrir hondamente al ver estos 
humanos consumidos en la desgra­
cia. Tendrán los padres o parien­
tes que llorar con sumo dolor sus 
mendigos o perversos.

La corrección es muy posible.
En Honduras existe un Código 

de Instrucción Pública. Grandes 
ventajas obtendríamos del cumpli­
miento exacto de todos sus artícu­
los. Es un deber primordial del 
Estado, inviolable, la educación del

pueblo, máxime de los niños.
Si todos los alcaldes y autorida­

des del Ramo de Enseñanza, se 
preocuparan como es debido, el ban­
dolerismo infantil desaparecería, 
buscando, forzosamente, la luz con 
que se alumbrará de manera digna 
cuando adultos.

De suceder así, no se malograría 
la obra constructiva y encomiástica 
del presente.

Las bases de la nueva generación, 
son nuestros infantes; démosles 
protección y cultivo; de lo contrario, 
las actividades por el mejoramiento 
general, serán absurdas. Las revo­
luciones redentoras de una sociedad 
deben estar secundadas por los ni­
ños.

La vagancia infantil, se combate,

El deparmento de Copán posee 
una inmensa riqueza arqueoló­
gica. El antiguo Imperio Maya 
tuvo su capital, Copantl, a ori­
llas del río de su nombre, y sus 
ruinas demuestran que esa ciu­
dad fué el foco más brillante de 
la cultura de aquella raza pode­
rosa. (Geografía de Honduras 
—Ulises Meza Cálix.)

Las ruinas de Copán son céle­
bres sobre todas las demás por el 
gran número de columnas cuaja­
das de figuras, altares, animales 
de piedra y otra esculturas que 
entre ellas se encuentran Las 
columnas ofrecen aspecto parti­
cularísimo, p u e s  representan 
ídolos de más de cuatro metros 
de alto, cada una cincelada en 
un solo e inmenso bloque, cuyas 
cuatro caras están totalmente 
cubiertas de bizarros ornamen­
tos. La cara principal de estos 
monolitos representa, por regla 
general, figuras de ambos sexos, 
cuyos miembros están tan ínti­
mamente unidos a la ornamenta­
ción total que de todo ofrece un 
conjunto embrollado, pero agra­
dable a la vista. Todos los ador­

antes que con la ley, con la protec­
ción apremiante de sus necesidades.

La asistencia de los niños a la 
escuela, eutre nosotros es una ley, 
restringida en su mayor parte por 
ignorancia o negligencia en las jefes 
de los menores.

El magisterio, como siempre enér­
gico a las carrecciones ingentes, 
pide a la autoridad inmediata, su 
cooperación bondadosa en tal senti­
do. Castigue con con las sanciones 
que la ley establece, y no veremos 
por lo menos en horas hábiles, chi­
quillos vagabundos.

Antonio Ramón Díaz M.

Comayagüela, D. C., 1939.

nos han sido primorosamente 
trabajados, y Stephen asegura 
que difícilmente, ni aun emplea­
do las herramientas modernas, 
sería posible hacer algo que so­
brepujase en ejecución a estos 
trabajos.

Los costados y la cara poste­
nor de estas columnas, que aun 
conservan vestigios de pintura, 
se hallan cubiertas de inscrip­
ciones jeroglíficas. A la distan­
cia de dos o tres metros de estas 
colunias se ve un bloque cuadran­
g la r  en forma de altar, cuyos 
costados están llenos de figuras y 
de adornos Uno de los lados del 
altar muestra una fila de hom­
bres sentados con las piernas 
cuzadas; el otro está adornado 
con calaveras y máscaras grotes­
cas —(«Historia del Descubri­
miento de América».—Rodolfo 
Cronan.)

La Plaza de los ídolos está a 
ciento cincuenta varás al norte 
de la fortaleza. Es un terreno 
plano, actualmente cubierto de 
monte (esto hace muchos años; 
ahora una comisión de sabios 
extranjeros está haciendo una

Las Maravillosas Ruinas de Copán
«Constituyen el tesoro cultural de la Nación: 1»-Toda 

la riqueza artística e histórica existente en el país, la cual 
estará bajo la salvaguardia del Estado, que podrá prohibir 
su exportación y enajenación; en cuyos casos deberá adqui­
rirla para él mismo. 2*—Las ruinas de antiguas poblacio­
nes y los objetos arqueológicos, los cuales son inalienables e 
imprescriptibles. 3®—Los lugares notables por su belleza 
natural o por su valor artístico o histórico. El Estado orga­
nizara un registro de dicho tesoro cultural, asegurará su 
custodia y establecerá las respectivas responsabilidades pe 
nales. — [A rf 157 de la Constitución Política.]
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PAGINA LIRICA
Román Valladares.

NIÑO La Escuela y el Maestro
Bella simiente, segura 
dicha del mañana
aviva y despierta con gran ternura.
Exalta tu pecho y lanza al viento 
una voz de aliento y de esperanza 
que lo anime en su pesar profundo.
Dejad que el odio inclemente 
de la ambición vil de las pasiones 
destruya de siglos las civilizaciones, 
que de pronto surgirán nuevamente.
Bella simiente, prepara tu ser 
para la futura paz y concordia, 
procura en tu alma siempre tener 
amor, piedad, y misericordia.
Un nuevo mundo brillará, 
forjado por vuestras manos 
y una nueva estrella guiará 
a los destrozados corazones humanos.
Bella edad, edad de oro, 
quien sepa forjar, con bello temple 
un hermoso e inagotable tesoro 
encontrará en tí, por siempre.
Hombres del presente 
cenizas del mañana, 
elevad vuestra frente 
y con gran placer y gana
mostradles abiertamente el corazón; 
no escondáis grandes errores, 
que si franco sois, el perdón 
lograréis aún en faltas mayores.

Tü has sido el noble templo sagrado _
donde la luz y la paz del mundo se han forjado.

Has desarrollado en la juventud su finalidad, 
sus cualidades y capacidades has fottalecido 
el amor y la piedad en tí han florecido 
y has hecho mucho bien a la humanidad.

Tus mentores con entusiasmo y ánimo de acero, 
mientras el pan de su cuerpo les ha faltado, 
y después de vencer el medio fiero, 
el pan espiritual a sus hijos han dado.

¡Oh, templo divino y sacrosanto! 
tu labor inmensa en el sabio se descuella, 
no hay labor tan grande, inmensa y bella, 
como la que brindas aún sufriendo tanto.

Labor de heroicos y predilectos
es la del maestro humilde que labora
para llevar a la cima de los selectos
a los que acuden en busca del saber en buena hora.

Despierta los sanos sentimientos, 
despierta en el alumno, en sí mismo, la confianza, 
practica la virtud, la sinceridad en estos momentos 
y la hará florecer mañana, con gran bonanza.

La libertad y la igualdad pregona,
alienta y fortalece al pesimista
y las dulces enseñanzas que bien dona
convierte a la simiente, base del mañana, en optimista.

No les ocultéis el mal sendero 
que os llevó a la destrucción 
con aquel odio fiero 
que anidó en vuestro corrazón.
Mostradles, si podéis, el buen camino 
que conduce con paso gigante a la gloria; 
mostradles las grandes faltas, q’ en vuestro destino 
manchó las paginas de vuestra historia.
Oh! bella simiente, prepara tu ser 
paia la futura paz y la concordia, 
procura en tu alma siempre tener 
amor, piedad y misericordia-

Tegucigalpa, D. C., julio de 939.

PENSAMIENTOS:
No hay mejor trabajo que el ejecutado con amor y 

gusto.
Las madres egendran, cuidan, educan y fortalecen 

tesoros para la patria.
Heroínas desconocidas e infatigables, luchadoras, 

son las madres.

reconstrucción de las ruinas, ba­
jo la vigilancia del Gobierno; se 
ha inaugurado recientemente un 
museo en Santa Rosa de Copán, 
hay en las vecindades de las rui­
nas un campo de aterrizaje) lo 
que impidió tomar una vista fo­
tográfica en conjunto. Las pie­
zas principales eran dos hileras 
de ídolos perfectamente orienta­

dos. Cada uno de ellos tenía en 
frente un altar esculpido, que ha 
de haber servido para la ceremo­
nia del culto. Allí está la famo­
sa Piedra de los Sacrificios, esfe­
roide aplanado de piedra dura, 
de un metro de eje mayor: des­
cansa sobre una de las faces a- 
planadas, la circunferencia co­
rrespondiente al eje mayor, pa­

ralela al suelo, está adornada 
con un doble lazo, retorcido, 
labrado en relieve. La cara su­
perior tiene una depresión en el 
centro, que a no dudarlo, servía 
de depósito de la sangre de los 
sacrificios.—(Santiago I. Barbe- 
rena.)
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TIPO ESPONGIARIOS
LA ESPONJA COMUN

Caracteres Generales

A ESPONJA que obtenemos en 
[Si S S O f  el comercio est a simple vista, 
ñ i  ¡Mu ir l  una masa e âs^ca> porosa, de 
yfl @plip| c°l°rnegroo amarillo-obscuro,

generalmente informe y algu­
nas veces semejando una urna , una roca o 
piedra, etc., siendo este detalle último, 
motivo para que todavía en tiempos mo­
dernos se tuviese la creencia de que era 
un cuerpo inorgánico. Los naturalis­
tas, haciendo un examen detallado acerca 
de la organización de la esponja, descu­
brieron: una abertura en la parte superior 
llamada ósculo, comunicado con una cavi­
dad media llamada cloaca; el punto o aber­
tura inferior que posee en las primeras 
tases de su vida ( libre ); unas aberturas 
o agujeros que se abren en la superficie del 
cuerpo llamados poros inhalantes, los poros 
exhalantes que se abren al interior y el teji­
do fibroso, que constituye el esqueleto del 
animal.

Caracteres particulares
El osculo, la abertura superior, que sirve 

no como boca, sino como órgano excretor 
(ano), pone en comunicación con la cavidad 
media, denominada cavidad atrial o cloaca 
porque no sirve para digerir (estómago), si­
no que como un deposito para el agua que 
penetra por los poros inhalantes, recorrien­
do todas las partes del cuerpo, dejando a su 
paso, los elementos necesarios para nutrirse 
y pasando a continuación a la cloaca, des­
pués de haber recogido las sustancias de ex­
creción las que son expulsados al exterior, 
por medio del ósculo provisto de movimien­
tos contráctiles y lo que sirvió de base para 
demostrar que la esponja es un ser animal.

Las membranas que forman parte del 
cuerpo del animal son tres: el exodermo, fi­
nísimo, por lo que se dice que no existe; el 
mesoaermo, bastante desarrollado, situado 
debajo del anterior v formado principalmen­
te de una sustancia gelatinosa, en la que se 
encuentran varias células, entre ellas las en­
cargadas de segregar las espículas o espinas 
que torman el esqueleto, que son de natura­
leza silícea o caliza en otras especies; pero en 
la esponja común, el esqueleto está consti-

Tema para Quinto Grado.
tuido por fibras entrecruzadas de una sus­
tancia córnea y muy especial del animal, 
llamada espongina, que tiene la propiedad de 
ser blanda, flexible y suave al tacto.

Hacia la cavidad atrial o cloaca y en el 
endotelio, que es la membrana más interna, 
se abren otras cavidades pequeñas pero más 
numerosas que las exteriores llamadas poros 
exhalantes.

, ,La corriente de agua que penetra a tra­
vés de los poros inhalantes, esto es, de la 
superficie a adentro del organismo del ani­
mal, está asegurada por la existencia en el 
interior de los conductos de la esponja, de 
unas células endoteliales (coanocitos), do­
tadas de un flagelo con gran movilidad y lo 
que hace que se produzca la corriente de 
agua, de fuera a adentro y  de adentro a 
afuera.

Reproducción
Se reproduce sexualmente, formándose 

del huevo un cuerpecito de forma ovoidea 
(larva), con pestañas que le sirven como ór­
ganos de locomoción, que le permiten nadar 
tacilmente en el agua, fijándose después de 
un tiempo en la forma ya indicada, en el si­
tio donde formará una nueva colonia, banco 
o criadero de esponjas. También se repro­
duce asexualmente, esto es, por yemas que 
van produciendo las adultas. Experimen­
talmente se demuestra esta reproducción, 
partiendo debajo del agua las esponjas, y fi­
jándolas en el sitio determinado para su des­
arrollo. El arte de criar y beneficiar las es­
ponjas se llama Espongicultura.

Manera de Alimentarse
Se alimenta de anímale microscópicos, 

restos descompuestos de otras sustancias y 
partículas de variado origen, tomando a la 
vez del agua, los elementos de respiración, 
como el oxígeno.

Modo de vivir
Las esponjas son animales acuáticos, ge­

neralmente marinos; cuando empiezan a des­
arrollarse viven libres en el agua, pero en 
su edad adulta, buscan donde fijarse, ya sea 
en el fondo de los mares, sobre las rocas.
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piedras, o cualquier objeto sumergido en las 
aguas, constituyendo entonces una Colonia. 
La vida fuera del agua que es su elemento 
de vida, le es imposible.

flexibilidad y tener mayor segundad de su 
limpieza; por último, se colocan en los beca- 
deros o Bastidores de madera, hasta dejarlas 
listas para mandarlas al mercado.

¿Dónde se encuentran las esponjas?
Los más famosos criaderos de esponjas 

se encuentran en el Golfo de México, las Is­
las Bahamas o Lucayas, Mar de las Antillas 
v en el Mar Mediterráneo, especialmente en 
las costas de Siria y Creta. En las costas 
de Cuba, se encuentran grandes criaderos, 
de los cuales, anualmente.se obtiene una pro­
ducción de 300.000 esponjas, especialmente 
en Batabano, (Sur de Cuba), que es «no de 
los más extensos y en donde se han obtenido 
esponjas de muy buena calidad y que han 
llegado a meair un metro de largo. Tam- 
b én en las costas de Honduras, (Isla de 
Utila), fué descubierto un criadero, habién­
dose autorizado a un hondureno para que se 
dedicara al beneficio de ellas, allá por la ad­
ministración del Doctor don Francisco Ber- 
trand.

¿Cómo se benefician las esponjas?
Para obtener las esponjas se necesita un 

Anteojo de Agua que es un depósito de ma­
dera con un fondo de cristal (lente) que per­
mite divisar claramente el fondo del mar; 
una pincharra, que es un instrumento en 
forma de tenedor (tres dientes encorvados) 
con un largo mango de madera o metal, el 
que se introduce en el agua, a la vez que se 
observa el fondo marino; se desprenden con 
el aparato, pero tiene el inconveniente este 
método de dañarlas; por este motivo en los 
grandes criaderos de esponjas finas como 
los del Mar Griego, (Siria y Creta), se em­
plean Buzos con Escafandra o sin ella, para 
obtenerlas intactas. Una vez extraídas, se 
comprimen entre las manos para expulsar 
las partes blandas (gelatina) sustancias pu­
trescibles, etc.; después se lavan en agua 
dulce, hasta dejar bien limpio el tejido fibro­
so; en seguida se les da un baño en agua 
acidulada (Acido Clorhídrico), para darles

Utilidades
Las esponjas marinas, domésticas o co_ 

muñes, se utilizan en la limpieza por su pro_ 
piedad absorbente. Las más bastas, se ocu  ̂
pan para secar y limpiar toda clase de obje  ̂
tos; en las escuelas como borradores depiza" 
rrones, para limpiar calzado blanco, etc.; en 
cambio las finas, las utilizamos para el baño 
y el tocador (empolvarse); también se utili­
zan en los hospitales para lavados higiénicos. 
La fabricación de esponjas de goma cons­
tituyen hoy una gran industria, sustituyen­
do a las naturales en todos los usos.

Variedades
Además de las esponjas marinas o co­

munes, existen otras de consistencia calca- 
rea como la Esponja de Copa o de Neptuno, 
(forma de copa); la Esponja de Regadera de 
consistencia silícea, o vitrea, semejando un 
maravilloso tejido de cristal y propio de los 
mares de Asia, (Filipinas y Japón); y la Es- 
ponjilla de agua dulce que se encuentra en 
los ríos, estanques, lagos, etc., adherida a 
un objeto sumergido, formando una masa 
esponjosa de color verde o gris.

Recapitulación
Pertenece al Reino Animal; Sub-reino 

Metazoos, Tipo Espongiarios clase Esponias 
Incalcáreas; Género Euspóngia; Nombre 
científico Euspóngia Officinalis; Nombre co­
mún o vulgar Esponja; respiración cutánea; 
Reproducción Sexual y Asexual (yemas); Au­
mentación Fitófaga; dérmato esqueleto fi­
broso, blando y flexible; género de vida en 
Colonias; Utilidades que presta: para el to­
cador y la limpieza.

Filomena C A R IA S G.
Tegucigalpa, D. C., 22 de julio de 1939.

RONDA

BLANCANIEVE
Por Ana Gómez L.

Desarrollo de un plan de cultura físi­
ca para la primera edad de la Escuela 
Primaria, conforme las últimas refor­
mas de los programas de enseñanza.

(Adaptación del cuento de los herma­
nos Grimm.)

INTRODUCCION: 
Blanca Nieve (Para recitar)

En la helada tarde 
caía la nieve 
cubriendo los campos 
con blanco sudario.

La virtuosa reina 
que ante una ventana 
bordando se encuentra 
esta hoy pensativa.

Traidora, la aguja 
desliza y le hiere su mano
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y su roja sangre 
sobre un copo cae.

Si Dios desde el cielo 
un ángel me envía 
quiero para ella 
negra cabellera.

Negra como el ébano, 
su cutis muy blanco 
y sus labios rojos 
como esta gotita.

Cumple el deseo de la soberana 
en la primavera llega su querube 
pero en cambio ella 
al cielo regresa.

- 0 -

Entran:
Los niños formados en doble fila al 

paso natural. A la voz giran al centro 
tomándose de las manos por los lados y 
forman una rueda. Al empezar lo mú­
sica, marcharán cantando.

Donde la opulencia 
vjste galas de oro, 
vive Blanca Nieve 
la linda princesa 
niñita muy bella 
que Dios ha colmado 
de grandes virtudes 
y sin par belleza.

(Marchan en sentido contrario y can tan):
Blandos piececitos 

manos cual dos lirios 
que sois maltratados 
con vil aspereza; 
tu dura tarea 
ya debe empezar 
pues todo este piso 
hoy debe brillar.

(Lava ei piso)
(A la orden toman la posición de ro­

dillas, sentados en los talones, imitan 
el movimiento rítmico de tirar el agua 
con una mano al tiempo uno, y al decir 
dos, tres, cuatro imitan cepillar con la 
otra, (cambio) Luego cantan mar­
chando.

Aleja sus penas 
con dulces cantares, 
como el agua clara 
brota hoy su canción:

Llegándose al pozo, 
donde se refleja, 
con dulce deleite 
su cara infantil.

(Se refleja en el pozo.)
(Posición: De pié, pies separados,

manos en las caderas, flexión media del 
tronco.)

Se escapan al viento 
sus trinos y risas 
mientras en el fondo 
retozan las ondas.
¿Qué es lo que sucede? 
dos caras se estrechan 
y un eco repite 
la misma canción.

(Media vuelta, siguen cantando).
Su pecho se inunda 

de grandes anhelos, 
al ver junto al pozo 
un gran caballero.

Se escapa corriendo 
guardando en su seno, 
para su adorado 
la felicidad.

(Le envía un beso al Príncipe que la 
busca.)

(Pié derecho adelante, se hace la ex­
tensión de pierna y brazo derecho, des­
pués de haber depositado los besos sobre la mano.)

Desde la ventana 
la dura madrastra 
se tiñe de envidia 
ante Blanca Nieve;
Al ciervo le ordena 
con voz espantosa 
que en esa cajita 
su corazón traiga.

(Ordenes: Va al campo contenta; en­
cuentra un pajarito; La quieren matar.

A esta orden: salto pies manos se­
parados, al dos vuelven a la posición en 
tierra.

(Se interna en el bosque)
Corriendo

Hadas de estos bosques 
venid a decirme 
por donde mis pasos 
debo encaminar.

Venid pajaritos 
de pena me muero, 
ciervos, conejitos 
venid por favor.

Solloza, (Se acercan unos amiguitos)
POSICION: Sentados sobre los ta­

lones, manos en la cara.
A la voz. “ Se acercan’’ dan saltitos 

hacia el centro, preguntando ansiosos: 
¿Qué tienes Blanca Nieve?
Cantan sentados.

No llores princesa 
que ahora estaremos 
con todo cariño a tu rededor.

Para tí una casita, 
todos conocemos, 
y en esta montaña 
la reina serás.

(La llevan a la casa.—A vuelo de pá­
jaro.—Llegan al paso)
Cantan:

Al Dios Poderoso 
demos gracias, 
porque ya encontró 
quietud;

Con siete enanitos 
que en el bosque 
viven para hacerla 
muy feliz.

(Va por la casa arreglando y canta):
Pongamos en orden 

con gran diligencia 
lo que en esta casa 
esté descompuesto.

Llevamos la loza 
a su apartamento, 
la ropa al armario, 
y el polvo a botar.

(Media vuelta. —Marchan cantando).
Siento en mis adentros 

un placer profundo 
viendo transformado 
ese lindo nido.

Si buenos conmigo 
se han de mostrar, 
al colmo mi dicha 
muy pronto estará.

(Sube las gradas, va a dormir.)
A la orden: se arrodillan, se sientan 

al lado derecho, apoyan la cabeza en la 
mano derecha y en el piso.

FIN.

AL VARO CONTRERAS
Su Vida y sus Obras

Cedros tuvo la gloria de ser la 
cuna de este ilustre tribuno, que 
consagró sus energías a la mejo­
ra y engrandecimiento de la gran 
familia centroamericana. En un 
hogar humilde y honorable nació 
Alvaro Contreras, el 3 de enero 
de 1839, siendo sus progenitores 
don Gregorio Contreras, hombre 
honrado y laborioso, pero de poco 
talento; y doña Josefa Membre- 
ño, de porte gentil, y de seducto­
ra conversación. Su ermana 
Rafaela Contreras fué muy adic­
ta a la lectura y su hermano don 
Julio llegó a ser catedrático en la 
Universidad.

La primera enseñanza la obtu­
vo en su casa, en la escuela pri­
maria que tenía doña Manuela 
Figueroa. Desde muy pequeño 
sintió gran inclinación a los li­
bros, leía de prisa y en voz alta 
y a todas horas. Se deleitaba

recorriendo grandes volúmenes 
de escogidas obras y se paseaba 
recitando las ideas de sus capí­
tulos.

Parecía estar inspirado en una 
fuente ultraterrena para embria­
gar y hacer delirar a sus oyentes. 
Personas de avanzada edad so­
lían llevar al chiquillo a ciertas 
fiestas de las aldeas vecinas, don­
de con frecuencia improvisaba 
en medio de la concurrencia, cau­
tivándose su admiración. Desde 
entonces se hizo seguir por la 
muchedumbre comunicándole la 
grandeza de su genio.

Desde niño aprendió a orar, a 
no mentir, a ser hombre horado 
y de bien. Su rectitud fué inna­
ta e inquebrantable.

Por su vivacidad en el len­
guaje, en sus ademanes y por 
sus costumbres propia sólo de él 
en aquel tiempo y lugar, los ve­
cinos le llamaban alocado, apela-
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tivo que daba por descubierta su 
clara y amplia inteligencia. Co­
mo Cedros no era un lugar propi­
cio para darle una educación ade­
cuada, se trasladaron a la ciudad 
de Tegucigalpa; aquí entró en la 
escuela que dirigía don José An­
tonio Cano Este profesor des­
cubrió el talento nada común de 
su nuevo discípulo y con ese mo­
tivo lo hizo objeto de especial es­
timación. Posteriormente ingre­
só a la Universidad de Teguci- 
galpa, que dirigió don Hjpólito 
Matute y por motivos económicos 
tuvo que suspender sus estudios 
v no los reanudó sino hasta el 
año de 1857, obteniendo el tí­
tulo de Bachiller en Filosofía, 
en el año de 1859, a la edad de 
20 años. Con motivo de la en­
fermedad de su amada madre, se 
v i) obligado a volver a Cedros, 
donde tuvo la pena de perder al 
sér más querido, y entonces de­
cidió trasladarse a la ciudad de 
Comayagua.

Al marchar de Cedros seguro 
de sí mismo, le dijo a una amiga 
suya: «Me voy Mariquita ya 
vas a oír cómo sonará mi nombre 
en Centro América.^ Al llegara 
Comayagua escribiré para los pe­
riódicos; mi fama la sabrán en 
este pueblo y de mí se acordarán 
muchas gentes...»  Dejaba en 
Esquías una novia, llamada Isa­
bel Alvarado.

En Comayagua fué redactor 
de un periódico que dirigía Cé'eo 
Arias, y jefe de sección en el Mi­
nisterio de Hacienda. Fundó el 
periódico «Discusión», y cono­
ciendo sus a'-tividades, el Presi­
dente de la Kepública. don Vic­
toriano Castellanos,, lo nombró 
redactor oficial de «La Gaceta.»

Siendo amigo de la democracia, 
atacó al gobierno de don José 
María Medina, que suprimió los 
derechos más sagrados del hom­
bre. Con este motivo, el Gene­
ral Medina lo expulsó del país, y 
reservadamente autorizó al oficial 
que lo condujo a la frontera, pa­
ra que le quitara la vida, pero la 
benevolencia de éste se la perdo­
nó y así fué como llegó a La 
Unión. Se dirigió a los Minera­
les de Llamabal, donde el Gene­
ral Cabañas encabezaba un pro­
nunciamiento contra don Fran­
cisco Dueñas, Presidente de El 
Salvador. Cabañas lo hizo su 
secretario particular; pero el le­
vantamiento fracasó y tuvo que 
emigrar a Costa Rica. Allí tuvo 
relación con don Máximo Jerez, 
con el poeta Francisco Zamora, con

uno de los más notables hombres 
de Estado, Julián Volio; con don 
José María Zelaya. hombre polí­
tico, etc.; todos ellos apreciaron 
sus singulares méritos. En San 
José fué bien recibido y pronto 
ocupó una Cátedra en la Univer­
sidad. Fundó el periódico «La 
Estrella del Irazú.» Gobernaba 
entonces el Presidente Castro.
Al caer éste lo sustituyó Jiménez. 
Contreras le hizo oposición, por 
lo que fué suprimido el periódico. 
Contreras fundó «El Debate». 
En él continuó su política, pero 
de manera disimulada.

Combatió a Jiménez con don 
Juan M. Venero y don Bruno Ca­
rranza, derrocando a Jiménez. 
Don Bruno reunió una conven­
ción y Contreras figuró como 
Presidente. Entonces, con Ve­
nero, presentó un proyecto de 
Constitución, con notables refor­
mas. Don Bruno Carranza re­
nunció a la presidencia y lo sus­
tituyó el Comandante del ejército 
don Tomás Guardia, quien disol­
vió la convención. Contreras se 
opuso al presidente Guardia, y 
fué expulsado de Costa Rica. Lle­
gó a El Salvador donde alcanzó 
mayores éxitos en su vida de 
continuos combates.

El 20 de junio de 1871 fué nom­
brado redactor del «Boletín Ofi­
cial». En agosto tomó la redac­
ción de «La Opinión.» En este 
diario se leía lo siguiente: «La 
carta fundamental de un Estado, 
no solamente debe ser la expre­
sión del grado de cultura de un 
pueblo en una época dada, sino 
también la fórmula de las aspira­
ciones avanzadas, que mirando 
al porvenir preparan el progreso 
ulterior de ese mismo pueblo, 
mediante el poderoso iflujo de la 
libertad.»

En la asamblea que se reunió 
en 1872 para reformar la Carta 
Fundamental, figuró como repre­
sentante por el departamento de 
Chalatenango. Su presencia en 
la Asamblea daba más importan­
cia e interés a las sesiones: por 
su ciar dad y método en las dis­
cusión s, hacía a sus contrincan­
tes inclinarse ante su genio.

En 1875 dejó el Boletín Oficial 
y La Opinión, fundando «La 
América Central»; con motivo del 
levantamiento en San Miguel por 
el presbítero Manuel Palacio, que 
valido del fanatismo, sembró el 
asesinato y el incendio, _ Contre­
ras escribía en su periódico lo si­
guiente:

«El cristianismo se conmueve
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lleno de vergüenza y de pavor. 
Los brazos de la Cruz están des­
tilando sangre. El perdón, la 
caridad, la paz, huyen con espan­
to de nuestros altares, donde bus­
ca sus inspiraciones de venganza, 
que ruge desesperada en el cora­
zón de algunos sacerdotes de la 
impiedad que invocan por escar­
nio la religión de nuestros ma­
yores.»

En el año 1876, después de la 
caída del Presidente Andrés Va­
lle, emigró a Nicaragua. Llegó 
a León, donde el municipio lo co­
misionó para que tomara la pala­
bra en su nombre. En esta vez 
hizo derramar nuevamente su 
torrente de elocuencia.

Fundó el periódico «La Liber­
tad»; en él atacó a los gobiernos 
despóticos de Centro América, 
por lo que el presidente Pedro 
Joaquín Chamorro lo llamó al 
palacio presidencial y le dijo: 

«Guarda usted silencio o se 
marcha del país» y Contreras, 
fiel a sus principios, prefirió mar­
charse, antes que doblegar su 
frente ante el tirano. Llegó a 
Costa Rica donde tomó paite en 
el levantamiento contra Tomás 
Guardia. Aquí conquistó nuevos 
laureles, pasando en seguida a 
Panamá donde fundó «El Amigo 
del Pueblo.»

En este tiempo Perú y Bolivia 
estaban en guerra contra Chile. 
Contreras se manifiesta en favor 
de la causa perú-boliviana. Fun­
dó después el «Hispano America­
no», en el que midió su pluma 
con «Los Tiempos.» periódico que 
se editaba en Santiago de Chile, 
«La Reforma Bogotana» y «El 
Mercurio», en Valparaíso.

Aquí se relacionó con Rafael 
Núñez y Juan Montalvo, perso­
nas distinguidas por su exquisito 
talento.

Sus artículos fueron reproduci­
dos en notables diarios de la épo­
ca y del continente, con las más 
escogidas frases de elogio para 
nuestro filósofo, educacionista, 
tribuno, polemista, etc., que en 
ese tiempo alcanzó su mayor glo­
ria. Pero pronto se sintió enfer­
mo y c^n ese motivo vuelve a El 
Salvador, donde gobernaba don 
Rafael Zaldívar, quien lo designó 
para pronunciar su más célebre 
discurso, el 15 de septiembre de 
1882. en San Salvador, en mo­
mentos del descubrimiento del 
monumento erigido en honor al 
más distinguido centroamericano 
Francisco Morazán.

Pero esa vida borrascosa, tan
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llena de abrojos y de espinas co­
sechando a cada paso continuos 
desengaños, egoísmos y envidias, 
no podía ser muy duradera, y 
aquel cúmulo de energías, inven­
cibles en otro tiempo, cedieron al 
fin a las fuerzas de la muerte, 
desapareciendo tan preciosa exis­
tencia el 9 de octubre de 1882, a 
la edad de 43 años, para pasar al 
círculo de los predilectos, donde 
es o será mejor comprendido, que 
en esta vida de injusticias y de 
diarios desengaños.

Vida inquieta, de vigor incom­
parable, amante de los grandes 
ideales, de la libertad y del pro­
greso, fundaba este último en la 
niñez, y él fué quien dijo: «El 
niño es un objeto sagrado, por-

78

(Fragmento de un estudio 
del Dr. don Pedro de Alba, 
Subdirector de la Unión Pan­
americana.)

Antonio Caso, el ilustre maestro 
de la juventud mexicana, dijo algu­
na vez que hombres de la categoría 
de Hostos se habían dado solamente 
tres o cuatro en la America His­
pana.

En este capítulo de jerarquías in­
telectuales entran en juego las incli­
naciones y las preferencias del opi­
nante.

Hostos tuvo gloriosos precursores 
en nuestro continente,' Don Andrés 
Bello, maestro del docto saber y 
bien decir es universalmente reco­
nocido; otros menos populares que 
Bello ofrecen materia de primera 
mano para cuando se ordene la his­
toria de la cultura Americana.

El ecuatoriano don Francisco Eu­
genio Espejo, fué una avanzada en 
la marcha de las nuevas ideas; des­
de fines del siglo x v m  lanzó su 
mensaje a todo el continente. Supo 
de persecuciones por su inconformi­
dad con el régimen colonial y por 
su audacia de hablar desde entonces 
de la Independencia de América.

Se pueden evidenciar impresio­
nantes afinidades entre el ideai io 
del grande hombre de Centro Amé­
rica, José Cecilio del Valle, y el 
del antillano Eugenio María de Hos­
tos. Valle sostuvo la tesis de la 
unidad de los países de Centroamé- 
rica y redactó las bases para que se 
constituyera allí una República Con­
federada.

Hostos tuvo la idea fija de una 
federación antillana; “ las Antillas 
juntas habrán de perderse o habrán

que es el germen de los progresos 
venideros, cuyas copia origina­
les guarda Dios en su concien­
cia.» A pesar de haber sido per­
seguido por sus enemigos políti­
cos, por el odio y la pobreza, 
jamás retrocedió en sus ideas, y 
su fortaleza y confianza en su 
modo de actuar la encerró en el 
siguiente pensamiento: «Fe, for­
taleza y confianza, para dominar 
la adversidad.» Én este pensa­
miento se acrisoló el hombre de 
fuerte alma y de invencible vo­
luntad.

ROMAN VALLADARES.

Tegucigalpa, D. C., 3 de enero 
de 1939.
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de salvarse," exclama en sus an­
sias de fundar una gran patria del 
Caribe. La idea de una fam ilia  
de naciones de América se encuen­
tra en la obra de Valle con tanta 
frecuencia como en la de Hostos. 
Fueron además espíritus altamente 
cultivados en las disciplinas científi­
cas y filosóficas de su tiempo, difí­
cilmente se encuentran en nuestro 
continente hombres de un espíritu 
constructivo comparable al de esos 
hombres. Don José Cecilio del Va­
lle vivió en el tramonto del período 
colonial y en los comienzos de la 
época independiente.

Otro precursor de Hostos fué el 
mexicano Don José María Luis Mo­
ra. Siempre que lors hondurenos 
hablan de sti compatriota Don José 
Cecilio del Valle, le llaman con jus­
ticia “El Sabio”; cuando los mexica­
nos se refieren a Don José María 
Luis Mora lo llaman el “ Dr. Mora” ; 
doctor en teología y ambos derechos, 
fué un vanguardista en el terreno 
de las reformas políticas, sociales y 
educativas.

Las disertaciones sobre educación 
del Dr. Mora coinciden con las ideas 
de Hostos; sobre todo en aquella 
parte en que declaran que es urgen­
te quitar a la instrucción pública el 
carácter dogmático, con la exigencia 
de que se basara en principios ex­
perimentales y científicos.

Espejo y Bello, el sabio Valle, y 
el Dr. Mora fueron precursores de 
Hostos en la America Española.

(E n  carta  a l D irector de "R evista  de E d u ca ­
ción", dice el D r. Pedro de A lba  que está h a d en d °  
u n  estudio sobre el S A B IO  V A L L E , en libro que 
próxim am ente  publicará Con ta n ta  atención  
p ara  nuestro  grande hombre compromete nu estra  
g ra titu d  y  cariño eternos.)

. . .“ Es puerta de luz 
un libro abierto...”

Tegucigalpa, D. C., Honduras, 
26 de julio de 1939.

Señor:
Los suscritos, maestros encar­

gados de la Escuela de Varones 
«Francisco Morazán,» en Tegu­
cigalpa, D. C., República de 
Honduras, con el buen propósito 
de contribuir al mejoramiento 
espiritual de la localidad en que 
la escuela se encuentra, pues de 
otra manera todos los esfuerzos 
se molograrían, ya que es un 
contrasentido sembrar en tierra 
sin cultivo, hemos pensado en la 
creación de una Biblioteca de la 
Escuela, al servicio de los maes­
tros, padres de familia y niños 
del establecimiento, en la cual 
puedan ampliar sus conocimien­
tos.

En tal sentido, reconociendo 
en la persona de usted un deci­
dido protector de la educación 
popular, como base de orden, ri­
queza e independencia, acudi­
mos pidiéndole apoyo y por 
su medio el de otras personas a 
quienes rogamos hace llegar esta 
nueva y geneiosa iniciativa, pa- 
ra que la Biblioteca de la Escue­
la de Varones «Francisco Mora- 
zán» se convierta en realidad.

El nombre de usted será escri­
to en el libro de oro de la escue­
la, constantemente su recuerdo 
acompañará a centenares de ni­
ños que pasen por las auias

En la esperanza de que nues­
tra voz no se perderá en el vacío, 
nos es muy grato suscribirnos 
como sus atentos y servidores 
agradecidos.

Eufemiano Claros. Francisco 
Bulnes. Enrique Ribera. Fran­
cisco ' Cubas Turcios. Ramón 
Barahona. — Carlos F. Licona. 
Juana Margarita Pavón. Olim­
pia Osorio. Priscila Castro — 
Amalia Mairena. Rosa de Ma­
drid.

—De Montevideo nos escribe 
el gran poeta americano Gastón 
Figueira dándonos las gracias 
por el envío de los tres anterio­
res números de esta revista y 
obsequia, a la misma, sus libros 
«Para los niños de América# y 
«Baladas.»

JOSE CECILIO DEL VALLE
Uno de los Grandes Hombres de América
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MENALCO
Por José Cecilio del Valle.

Menalco había sufrido los rayos 
abrasadores del medio día en un 
campo sin agua, sin verdor, sin 
otros seres vivientes que arbustos 
secos, imágenes tristes de la esteri­
lidad y desolación.

Afectado de sensibilidad por los 
que sufren lo mismo que él había 
sufrido, su sueño había sido profun­
do como el de los hombres laborio­
sos que trabajan el día entero. Pero 
despertó con la aurora, y su primera 
idea fué el sufrimiento de sus seme­
jantes.

Era hermoso el día. Jamás se 
había visto otro más bello. Parece 
que la noturaieza rebosaba gozo por 
la acción que lo iba a distinguir.

Menalco cortó estacas de los ar 
boles más últimos y hojosos: hizo 
un haz pequeño de ellas, y ponién­
dolas a la espalda salió para el mer­
cado a vender las frutas de su huer­
to.

Las iba plantando a orillas del 
camino, a proporción que avanzaba 
en él: las cercaba de espinos para 
que nadie se aproximase a quitarlas; 
y cuando terminó su trabajo, vol­
viendo los ojos a las que eran ph li­
tadas: “ Creced, decía, gérmenes
tiernos, escondidos en las yemas de 
esas estacas; brotad, desarrollaos 
con las lluvias que comienzan en 
esta bella estación. Ya la atmósfe­
ra está hermosa y llena de vida, 
Mañana: el día siguiente, serán re­
gadas las tierras cun las aguas pu­
ras del cielo. Las estacas que he 
plantado serán árboles frondosos, 
poblados de aojas verdes, cubiertos 
de frutas sabrosas como las que lle­
vo. Los pájaros vendrán alegres a 
posar en ellos y cantar sus amores. 
El caminante: mis hijos, Juanito y 
Tonito (delicias de mi pecho) cuan­
do vayan al mercado a vender frutas 
no serán abrasados de calor: tendrán 
sombras que los refresquen, frutas 
que los regalen. ¡Qué gozo tan 
puro el que penetra todo mi ser! 
Generaciones enteras van a sufrir 
menos, sólo por el trabajo pequeño 
de una hora. Los ricos tienen ala­
medas para ir a regoldar después de 
mesas de vinos y manjares; y para 
los pobres que les llevan frutas re­
galadas no hay un árbol que dé som­
bra. Con los fondos públicos: con 
las erogaciones de los vecinos se 
han hecho obras suntuosas; y mi

abuelo, mi padre ni yo, vimos jamás 
gastar una moneda en alivio del 
caminante. Dios es padre univer­
sal de los infelices. Su bondad hará 
que esta hermosa estación sea más 
abundante que todas. Alejo, mi 
mi vecino, destinó un árbol de su 
huerta para dar frutas a los pasaje­
ros indigentes. Ese árbol es el más 
copado, el que da manzanas más 
grandes.’’

Noticias
—De Washington nos llega 

carta del distinguido escritor 
don Pedro de Alba, subdirector 
de la Unión Panamericana, a- 
nunciando un libro suyo sobre 
los glandes hombres del Conti­
nente y entre ellos José Cecilio 
del Valle.

— De La Habana nos informa 
por carta el compatriota, ya 
escritor de nombre, Lie. José R. 
Castro, participándonos que ha 
pasado rumbo a Costa Rica, su 
tierra nativa, el eminente edu­
cador y literato Roberto Brenes 
Mesén, muy conocido en Hondu­
ras por sus libros. La noticia la 
confrma el Profesor Salvador 
Umaña, Director del Colegio Su- 
pensr de Señoritas de Costa Ri­
ca, en carta reciente, manifes­
tando que allá se encuentran, 
por tal suceso, de plácemes. 
Vuelve a su tierruca el maestro 
Brenes Mesén después de veinte 
años de ausencia vividos en Nor­
te América.

—A fines de junio anterior 
regresó de Estados Unidos del 
Norte nuestra culta y apreciada 
colega la señorita profesora Isa­
bel Dolores Laínez, después de 
un año de estudios en aquella 
nación, habiendo sido nombrada 
Inspector Local de Enseñanza 
Primaria en el Distrito Central.

—La señorita Blanche encar 
gada del Departamento de Lite­
ratura Infantil de la Oficina de 
Educación de Ginebra [Suiza] nos 
dice que ha recibido nuestra re­
vista y solicita informes sobre el 
movimiento en favor de la lite­
ratura infantil en Honduras.

VIDA ESPIRITUAL
Por Constancio C. Vigil.

Tú sabes lo que es bueno y lo 
que es malo. Algo te jo dice. 
Este «algo» es una voz interna, 
es tu conciencia, es tu espíritu.

Para convencerte supón que 
vas a romper un cristal de una 
ventana de tu casa; supón que 
no te verá nadie, que nadie po­
drá saber quién lo rompió. La 
conciencia te dice: ¡No! ¡No lo 
hagas!

Te decides a ir adonde está tu 
madre y darle un beso. La con­
ciencia te dice: ¡Sí! !Ve y bé­
sala!

Este «algo» que así nos habla 
en lo íntimo es nuestro guía más 
seguro. Bueno es que te acos­
tumbres a consultarlo y a seguir­
lo fielmente. Así te evitarás 
muchos dolores.

—Lamentamos la muerte del 
profesor don Pedro Osmundo 
Mejía, quien desempañó acerta­
damente la Dirección Departa­
mental de Enseñanza de Copán, 
pues desde el aparecimiento de 
esta revista fué un entusiasta 
colaborador y a su esfuerzo pudo 
circular en aquella región más 
que en ninguna otra parte del 
país, excepto el Distrito Central. 
Reciban sus deudos y amigos la 
expresión sincera del pesar que 
nos ha causado perder compañe­
ro tan servicial y maestro de 
méritos.

—Las señoritas Mercedes Sil­
va Paz y Albertina Becerra, 
quienes durante el año anterior 
prestaron servicios profesiona­
les en el Distrito Central, falle­
cieron en los meses primeros del 
año en curso.

—Los profesores en servicio, 
de uno y otro sexo, en el Distrito 
Central, así como los estudiantes 
normalistas, han sido examina­
dos por los médicos escolares pa­
ra averiguar si se encuentran 
atacados de alguna enfermedad 
que les impida dedicarse a su 
profesión. Es obligatorio en las 
Escuelas e Institutos, donde se 
está formando los maestros o 
prestan sus servicios, la ficha 
médica y los exámenes de labo­
ratorio. Con esto se ha dado un 
paso en firme y debemos consi­
derarlo como un avance cultural.
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Las Ventajas de los Cursos Complementarios
Por Pedro Osorio Coello.

Los que leemos con marcada aten 
don los temas educacionales trata­
dos por la prensa y los que pensa­
mos que el factor “ escuela”  consti­
tuye una solida base estructural 
para el feliz desarrollo de los pue­
blos, no podemos pasar por alto, la 
lectura de aquellos proyectos que 
fundadamente tienden a modificar 
nuestros vigentes planes de ense­
ñanza, innovando progresivamente 
hacia un éxito robustecido por la 
comprensión de exigencias compro­
badas por la practica.

No hace muchos días que leimos 
en "EL CRONISTA”  el proyecto 
sobre un curso complementario ela­
borado por la muy apreciable Direc­
tora del Instituto ‘‘Alma Latina”, 
doña Adela T. de Becerra, para su 
funcionamiento en el mismo. El 
curso se quiere introducir como una 
necesidad de extender la escuela 
Elemental en Honduras. Que exis­
te esta necesidad es indiscutible. 
Disposiciones Reglamentai ¡as del 
Ramo fijan las edades de 7 y 12, 14 
y 15 años para el ingreso a la Pri­
maria y Secundaria respectivamente. 
A veces estas disposiciones no se 
cumplen y aun en caso de que se 
observaran estrictamente, conside­
ramos al educando como de muy 
corta edad para someterlo a cursos 
cargados de asignaturas que requie­
ren reflexión y gran esfuerzo men­
tal. Es indudable que contribuye a 
esto una mala entendida vanidad por 
parte de los padres de familia por 
que sus hijos principien a estudiar 
temprano con el objeto de que lie 
guen a coronar su carrera todavía 
en la adolescencia. Errores que no 
muy raras veces conducen al sujeto 
a trances difíciles para su salud 
cuando no fatales. Antes de some­
ter al niño a una disciplina rígida es 
menester asegurarse si tiene antes 
la edad suficiente para que empren­
da con todo éxito la nueva etapa 
educativa. A falta de otros grados 
sumados a la Primaria que servirían 
para dar fortaleza a una edad irre 
flexiva se proponen los cursos com 
plementarios un fin similar, encau 
sando además las vocaciones en 
germen. Cuanto más tarde comien­
ce el niño sus estudios tanto mejor. 
Mas conciencia de su actividad, de 
su labor y de su destino. Y al res­
pecto pensamos con el Profesor Ro- 
binson de Norteamérica cuando

dice: “ Poco significa no haber estu­
diado en temprana edad, lo impor­
tante y lo esencial es que estudie el 
adulto.”

Con los cinco grados establecidos 
en nuestra Escuela Elemental los 
alumnos no salen suficientemente 
capacitados para emprender segui­
damente estudio superiores. Exis­
te en el niño adolescente una mar­
cada tendencia hacia el juego, a la 
diversión intrascendente, exigencia 
normal de mi función orgánica. ¿Có­
mo así será posible que el candidato 
a nuevos estudios esté apto por sí 
mismo para tomar decisión al res­
pecto? En éi no puede existir vo­
cación reflexiva y para estudiar con 
éxito nada contribuye tanto como la 
vocación sincera, como el entusias­
mo puesto al servicio de un propó­
sito madurado de antemano. A 
esto se me objetaría el caso de cente­
llares de alumnos que han salido 
airosamente graduados en muy cor­
ta edad. Pero a ello respondemos 
que salvo ciertos casos excepciona­
les de inteligencias precoces, la ma­
yoría pasó porque al fin tenía que 
pasar, con desvelos, con sacrificios 
perniciosos, con esfuerzos superio­
res a sus fuerzas mentales, recitan­
do a veces mecánicamente sus lec­
ciones. Consecuencia: estudiando 
para los exámenes y 110 como una 
preparación científica y cultural para 
toda la vida.

Por las razones apuntadas cree­
mos de mucha conveniencia la im­
plantación de los cursos complemen­
tarios. Ellos vendrán a dar mayor 
solidez a la estructura de nuestra 
educación nacional. Y es seguro 
que, si el resultado no corresponde 
hoy a los esfuerzos de quienes ge­
nerosamente quieren introducir la 
innovación por aquello de que ‘‘no 
se ha acostumbrado” y de que todo 
lo nuevo provoca incertidumbre, es 
indudable que más tarde cuando se 
palpen los grandes beneficios de esta 
reforma educacional y se establez­
can como una medida uniforme en 
todos nuestros Centros, veremos 
entonces en realidades tangibles los 
frutos sazonados a conciencia y por 
ende una generación mejor prepara­
da cultural e intelectualmente.

Toda novedad impuesta mediante 
el convencimiento de la necesidad 
de su implantación merece el asen­
timiento y la simpatía de todos. Y

para cerrar estas líneas que no han 
tenido más objeto que estimular la 
benéfica labor realizada por la Di­
rectora de uno de nuestros presti­
giados centros educativos, conclui­
mos con las palabras del ilustre 
Ferriére: ‘‘Atendamos nuestra edu­
cación, estudiemos sus problemas, 
remediemos sus necesidades; la re­
compensa vtndiá luego en la mayor 
cultura de las personas y en la pros­
peridad del país.”

Tegticigalpa, D. C., julio de 1935.

Pensamientos
—Los hijos mueren llevando 

una inmensa deuda con su ma­
dre.

—Todos reprochan y señala a 
los malos maestros; pero nadie 
se ocupa de premiar y estimular 
a los buenos.

—El verdadero patriota vive 
en chozas cubiertas con paja. 
Trabaja incansablemente para 
ofrecernos el fruto de su trabajo. 
Su labor no es pagada, y sus mé­
ritos desconocidos.

—El campesino hondureño, es­
poleado por sus necesidades ur­
gentes, casi regala sus frutos; 
para obtenerlos en seguida a su­
mas crecidísimas.

Román Valladares.

—Para el presente número, y 
los dos que vendrán después, han 
coniribuido gustosamente lo s  
maestros de las escuelas prima­
rias urbanas del Distrito Central.

— Para el próximo número, que 
aparecerá a fines de agosto, te­
nemos preparado material espe­
cial para la enseñanza cívica.
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INCOMPRENSION
No te quejes nunca de la incomprensión de los demás.
Nadie comprende a nadie totalmente en este mundo: si tal compren-

m nJ Z Z ^ r a t i í i d J t ntÍdad “  en seguida y  cesaría el fenáme-

Las almas están m uy lejos unas de otras.
Entre las almas se encuentra siempre el universo fenomenal.
Como no pueden hallarse directamente; como se ven forzadas a recurrir

a la palabra, que es un símbolo y  que no acierta a expresar la esencia de las 
cosas, parecerse a fas hambres que, separados por el océano converZren Í Z  
misterio de signos, apenas análogos, enviados por transmisiones imperfectasf

Sólo el Absoluto comprende totalmente a cada alma y a todas las alm as  
en un acto único y  simplísimo, fuera  del tiempo. ü

tim bre u o tm  m ujer te han comprendido siquiera a me­
dias, si lo que dices ha movido su espíritu o su corazón, debes sentirte sa tü f echo.

producir ^  “  miHmitr0 ouadrado de tierra puede

LA MUJER
una rosad’ proverbkl perm  dV°- “m  h i e ® Ut m ujer n i con el pétalo de

Yo te digo: “no la hieras n i con el pensamiento

saie ° ™ la ° buem '

nona ri i m]éverso '̂ene un  f in  claro, evidente, innegable, que está al mar- 
ge™ de las filosofías, ese fin  es la Vida; la Vida, única doctora que explicará el 
Misterio, y  la perpetuación de la Vida fue  confiada por Ser de Seres a la mujer.

La m ujer es la sola colaboradora efectiva de Dios.
Su  carne no es como nuestra carne.
E n la más vil de las mujeres hay algo divino.
Dios mismo ha encendido las estrellas de sus ojos irresistibles.
El Destino encarna en su voluntad, y si el amor de Dios se parece a 

algo en este mundo, es sin duda semejante al amor de las madres.

Amado Ñervo.
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